
SUCESIÓN DE LOS INCAS 

!FRAGMENTO DE UN ENSAYO SOBRE LOS HISTORIADORES PERUANOS) 

1 Continuación) 

Los primeros soberanos incas salieron de la parcialidad 
de Hurincuzco, á la que luego desposeyó y quitó la preemi­
nencia la de Hanancuzco. Así lo vemos en Acosta y Coba, 
que nombran como incas del linaje de Hurincuzco á Sinchi 
Roca, Cápac Yupanqui, Lloque Yupanqui y Mayta Cápac; 
y como de Hanancuzco á todos los restantes desde Inca Ro­
ca. Hubo, pues, guerras, no sólo entre la tribu de .Manco y 
las otras de orejones cuzqueños (Sahuasiray, Ayar Uchu, 
etc.), sino también entre las dos subdivisiones de la tribu de 
Manco. Inca Roca es el fundador de la dinastía ele los Ha­
nancuzcos; y esto explica en parte por qué Montesinos lo ha 
creído el fundador del imperio de los Incas (1). En los tiem-

(1).-0bsérvese que Bias V aJera parangona en las siguientes palabras 
á Manco con Roca, como si éste también hubiera sido iniciador de una éra 
nueva: "Los indios del Perú comenzaron á tener alguna manera de repú­
blica desde el tiempo del inca Manco Cápac y del rey Inca Roca, quefué uno 
de sus reyes." 

Vid. igualmente lo que sobre los Hurincuzcos y Hana11cuzcos dice el ex­
tt acto de Polo de Ondegardo en el Confesonario para los curas de indios. 
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pos del predominio de los Hurincuzcos debe de haberse cons­
truído el palacio ó edificio que ocupó el sitio donde después 
se levantó el templo de Coricancha, palacio que estaba en el 
barrio de los Hurincuzcos y que parece que fué la primitiva 
residencia de los reyes inca~> (1). No es maravilla qne Garci­
laso y todos los otros cronistas nada hayan sabido de estos 
trastornos, puesto que la cautelosa vigilancia imperial pro­
curó destruír su recuerdo en los anales públicos, y tan bien 
lo consiguió que, según cuenta Cobo, ninguno de los indios 
cuzqueños, ni aun el mismo don Alonso, hijo del príncipe 
Paullu, podía dar cuenta de la causa de esta diferencia en eí 
árbol genealógico de los Incas entre monarcas de Hurincuz­
co y Hanancuzco. No obstante, en A.costa encontramos la 
descendencia ele los destronados sinch1s ó curacas de Hurin­
cuzco: "Tarco Huarnan, otro que no nombran y don Juan 
Tambo Mayta Panaca." 

Se Yé, pues, que la historia de los Incas no es el idilio á 
la yez risueñc y grandioso que Garcilaso desarrolla para 
nuestra admiración. Ai contrario; abundan en ella, como 
era natural en la historia de un estado despótico y bárbaro, 
las revoluciones, conjuraciones y revueltas. A la muerte de 
cada emperador era inminente una sublevación en las pro­
Yincias cot~quistadas; y hasta en la misma .::apital, en la tri­
hu y parentela incásica. Bien lo muestra el uso de custodiar 
con gente armada la casa del soberano difunto, que tooavía 
observaron los indios cuando murió Paullu, el año ele 1550, 
como lo cuenta lVIolina: "Se estuvieron sus indios de guerra 
guardando la casa; y dijeron que era costumbre del Cuzco 
cuando moría el señor natural, porque con la alteración 
de la novedadad no se metiese algún tirano y se enseñorea­
se de la mujer é hijos del señor, los matase v tiranizase la 
ciudad y el reino." Cieza, las informacione~ de Vaca de 
Castro, y Cabello B~dboa, hablan de numerosas rebeliones, 
anteriores algunas á la de los Chancas. Y así tiene que ser. 
Es inadmisible que en los primeros reinados, hasta Yáhuar 

(2). -Las Casas, Antigua ge11tes del Perú, cap. \'U.- El palacio de 
Collcampata, que la leJ:enda tiene como edificado por 1\lancc Cápac, fué 
p~obablemente la IJ?anstón de los curacas ele Hanancuzco, al principio súb­
elttos ele los de Hunncuzco. 
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Huáccac y Viracocha, no haya ocurrido, como qUJere Garci­
laso, ni una sul:::levación. 

· La materia histórica contenida en la Primera parte de 
los Comentarios reales, ha recibido una triple idealización; 
ó, lo qne es lo mismo, una triple alteración: la primera, de 
manos de los propios quipocamayosyoficiales reales, que no 
han podido consignar en los quipos y en los cantares los he. 
chos desfavorables y dañosos al prestigio del trono y ele los 
príncipes, que se han visto obligados á disfrazar las faltas y 
á ocultar las usurpaciones y las derrotas, que han formado 
en suma, como ministros del más absoluto de los gobiernos, 
una perfecta historia cortesana; la segunda, de manos de 
los incas parientes ele Garcilaso y de los indios en general, 
los cuales, después de la d~strucción de la monarquía perua­
na, se han sentido inclinados, por muy explicable sentimien­
to, á amar sus leyes é instituciones mucho más desde que las 
habían perdido, y á imaginarlas todavía más suaves y bien. 
hechoras de lo que en realidad fueron; y la tercera, de manos 
de Garcilaso, que inconscientemente ha embellecido también 
el cuadro, llevado del amor á su patria y á su sangre, y del 
encanto que en la senectud ejercen las memorias de la nii'iez. 
Hay que levantar, con sucesivos esfuerzos, estas tres capas 
superpuestas, para descubrir la verdad; pero no es empresa 
imposible. De las tres deformaciones dichas que ha padeci­
do la historia incásica, la primera y la segunda son comunes 
á todos los cronistas sin excepción; y la tercera, privativa 
de Garcilaso, es la menos importante y hoy la más fácilmen­
te reparable con la ayuda de los restantes autores. No sos­
tenemos que los Comentarios sean una inmaculada fuente 
de la historia de los Incas, ni siquiera que sean la mejor fuen­
te de ella; sostenemos sólo que es fuente muy valiosa, con 
frecuencia insubstituíble, y que es grai1 ceguedad menospre­
ciarla y rechazarla. 

Yendo contra la opinión de todos los cronistas anterio­
res, ha atinado Garcilaso en el orden de las conquistas de los 
Incas y del paulatino ensanche del imperio. Para él princi­
pian con Lloque Yupanqui las grandes expediciones guerre­
ras y se dirigen hacia el Collao. En cambio, para Cieza el 
poderío y las lejanas campañas principian con Viracocha y 
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Yupanqui Pachacútec; para las informaciones de Vaca d~ 
Castro, con Cápac Yupanqui; para Betanzos, C'On Yupanqut 
Pachacútec; y para las informaciones ele Toledo, sólo con 
Túpac Yupanqui, padre de Huayna Cápac ... \firman. to?os 
que antes eran los Incas señoTes ele muy recluctclos terntonos, 
y textualmente dice Acosta: "El tiempo que se halla por sus 
memorias haber gobernado, no llega á cuatrocientos años 
y pasa ele trescientos, aunque su señorío por gran tiempo 
no se extendió más de cinco ó seis leguas al derredor del 
Cuzco." Los escritores modernos que acogen esta versión, 
no reparan en la imposibilidad de que en el transcurso de 
sólo tres ó cuatro reinados el minúsculo principado cuzque­
ño se convirtiera en el enorme imperio de Huayna Cápac. 
Los modestos curacas del Cuzco y ele seis leguas á la redon­
da, ¿cómo y de dónde pudieron obtener ejércitos y recursos 
para conquistar en menos de un siglo casi la mitad del conti­
nente sudamericano? Si hubiéremos de admitir caso tan snr­
prendente é inaudito, no habría razón alguna para negar 
crédito á la fábula de Manco Cápac y á cuantas contiene ~a 
mitología peruana. Al cabo, en la historia vemos que legis­
ladores J profetas como Mahoma lograron, con artes, aun­
que menos apacibles, parecidas á las que la leyenda ele Gar· 
cilaso presta á Manco, fundar muy exten~a" dominaciones; 
pero para que los califas, sus sucesores, ganaran buena par­
te del mundo entonces conocido, necesitó Mahoma reducir 
primeramente toda la Arabia. Cierto que los Hunos de .Hi­
la y los Tártaros de Gengis Kán y Tamerlán realümron vas­
tísimas conquistas con increíble rapidez; pero sus invasiones 
no fueron adquisiciones estables, sino correrías inmensas de 
muchas tribus nómades adventiciamente agrupadas bajo el 
supremo mando de un jefe por el aliciente del botín, en las 
que los guerreros se contaban por centenas de millares; y na­
da parecido podía salir del reducido distrito del Cuzco. To­
davía si el resto del país hubiera constituí do un solo estado, 
no sería absurdo aceptar que la pequeña nación ele los Incas 
hubiera derribado á la clase dominante de ese estado vecino 
y, aprovechándose de la pasividad de los pueblos esclavo , 
se hubiera subrogado en el poder. Así se apoderaron lo 
~anchué~ de la China, Ciro y sus Persas de Media y Babilo. 
ma, y AleJandro y sus Macedonios del Asia. Pero abido es 
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que no era tal la ;;ituación clt:l Perú . Desde la caída del im­
perio meg a lítico, estaba dividido en infinidad de reinos, 
señ oríos y curacazg os, que formaban numerosas confe­
deraciones más ó menos .poderosas y extensas; y ofre­
cía aspecto semejante al de Europa en la Edad l\ledia 
ó al <'le Italia antes ele las conquistas romanas. Implica 
completo desconocimiento de las ley'es históricas suponer 
que en el corto tiempo que quieren Cieza, Acosta y los otros 
cronistas, los Incas, al principio meros caciques del Cuzco, 
absorbieran la innumerable cantidad de pueblos y tribus 
que se extendía desde Pasto hasta Chile y Tucumán, en el 
espacio -:le más de mil doscientas leguas. ¿Se concibe acaso 
á Roma como dominadora del orbe antiguo sin lo prepara­
ción de las dilatadas guerras samnita~ y púnicas? Cuales­
quiera que fueran los residuos de una anterior unidad, que 
indudablemente allanaban el establecimiento de la nue\·a, 
un imperio tan homogéneo y centralizado como el del Ta­
huantinsuyu ha sido de seguro obra de un desarrollo gra­
dual y lento, y ha requerido para su formación, nó el lapso 
de cincuenta ú ochenta años, sino el de dos 6 m4s siglvs. 

Garcilaso está, pues, en lo cierto. No es esto decir que 
aceptemos su narración sin reparo alguno. Por las razone<; 
atrás expuestas, ha ele ser narraC'ión hermoseada y poetiza­
da. La sumisión ele las Jiversas provincias no ha podido ser 
tan fácil, ni las batallas han podido ser tan escasas como 
leemos en los Comentarios. P<:ro las líne :.ts g ~nerales del rela­
to son muy lógicas y \·erosímile.;;. Los incas cuzc¡ueños y sus 
aliados, desde los fabulosos tiempos de Manco y Sinchi Roca, 
han debido ele reducir .á los Canchis y á los Canas, en calidad 
de \·asallos ó de amigables confederaJos. Des!Jués, las expe­
diciones se han dirigido á las planicies del Collao. En dos 
reinados sucesivos se conquistan las tierras que rodean el 
Titicaca. Afianzada la dominación en esta parte del Collao, 
expediciones secundaria e; atraviesan las sier ras que encerra­
ban el naciente imperio , y se dirigen á Moqllegua, á Parina­
cochas :y á Arequipa (1). Bajo los reyes posteriores, se agrc-

(1) Libros II y III de la primera parte de los Comentarios. 
2 
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gan muchas comarcas del lado ele Contisuyu, hacia el mar; 
ma la dirección preferida para las guerras y anexiones es 
siempre la del sur. Y e ~ natural que así haya su-::edido, no 
sólo porque el antagonismo de ra-,a y el recuerdo r1e anti­
guas luchas y expoliaciones, tenía que empujar á los indios 
quechuas fl ln reconqui ta del Collao; no sólo porque el Co­
llao es país riquísimo en pastos y gana los; sino también por 
otro motivo importante que expresa Garcilaso: "Por ser 
aquella tierra llana y apacible de andar con ejércitos, se ha­
llaron bien los Inca en la conC]ui ~ ta d~ lla, y porfiaron has­
ta que ganaron todo aquel distrito" (1). 

Claro que así como no es creíble que el cetro se mantu­
Yiera en la misma familia y p1.s1.ra sin int-::rrupción de pa­
dres á hijos clesJe l\1anco Cápac á Huásc:-.r, y que todos lo 
soberano fueran prodigios de prud.!ncia y b nr1ac1, no es 
tampoco creíble que desde el ori<Yen r1el imperio lo::. pueblos 
atemorizados se rindieran con tan poca resistencia á las ar­
mas de los Inca<>. Son éstas las mentiras oficiales de la re la. 
ción histórica que conservaba la familia real peruana y que 
trasmitió á Garcilaso. Igualmente es ele suponer que no ha­
ya escrupulosa exactitml en la atribución r1e las distintas 
guerras á cada uno de los primeros reyes. La gradación que 
r1e ellas presentan los Comentarios, es harto simétrica para 
ser verdadera. La tradición ha tenido que oh·ic1ar y confun­
dir muchas cosas. El mismo Garcilaso se muestra en este 
punto algo desconfiado (2); y hasta se contradice en una 
oca ión, porque asegura que al comenzar el reinado de Cií­
pac Yupanqui se ganaron 10 valles ele Acari, Camana y 
Quilca, y luego resulta que se adquirieron al fin del mismo 
reinado, en una campaña dirigida por el príncipe heredero 
Inca Roca (3). Hay que prescindir de estas peqneñece-s, cu­
yo recuerrlo no ha podido guardarse con ficlelidad. Lo que 
jmporta retener es que en lo substancial ele lo tocante al 
principio y á la marcha de las conquistas, tiene razón Garci­
lazo. Si Lloc¡ue Yupanqui y :\laita Cápac, Cápac Yupanqui 

(1 )-Libro III, cap. XV de la Primera parte de los Comentarios reales. 
(2)-Lihro II, cap. X\"1, cap. XX; libro IIl, cap. II. cap. Ill, cap.\' . 
(3)-Libro III, cap. XII!, cap. X\'Ill. 
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é Inca Roca hubieran sido tan pacíficos y obscuros como los 
describen otros cronistas, no habrían perdurado tanto sus 
nombres, ni habría subsistido su memoria ante la de sus 
gloriosos sucesores con la intensidad que acredita la relati­
va conformidad ele los autores en cuanto á sus apelativos y 
al orden en que reinaron. El aspecto y carácter de la pobln­
ción ele Puno y Bolivia, en la que tan impreso ha quedado 
el sello de la dominación de los Incas, confirma plenamente 
el sistema de Garcilaso, que le asigna por aquella parte muy 
larga duración, y refuta el sistema de Cieza, según el cual el 
imperio incásico se anexó esos territorios sólo á fines del 
reinado de Túpac Yupanqui (1). 

Se explica muy bien el error de las informaciones del vi­
rrey Toledo, que dicen: "El dicho Topa Inga Yupanqui fué 
el primero que conquistó y sujetó tiránicamente á todos los 
naturales clestos reinos, desde esta ciudad del Cuzco hasta 
las provincias de Chile, y de aquí para abajo hasta la pro­
vim:ia ele Quito". Los indios declarantes no querían dar á 
entender que antes de Túpac Yupanqui no hnbieran existido 
otros incas poderosos y guerreros, puesto que en una de es­
tas mismas informaciones, hecha en Jauja, se habla de las 
conquistas de Pachacútec, y en otra información, hecha en 
el Cuzco el17 de Enero de 1572, el licenciado Polo de Onde­
gardo y los conquistadores Alonso de Mesa, Mancio Sierra, 
Juan ele Pancorbo y Pedro Alonso Carrasco juraron que: 
"habían oído á los indios antiguos del linaje tle los Ingas .... 
que Topa Inga Yupanqui, padre de Guayna Cápac, fué el 
primero que por fuerza de armas se enseñoreó de todo el 
Pirú, desde Chile hasta Pasto, recobrando algunas provin­
cias comarcanas al Cuzco, que su padre Pachacuti Inga ha­
bía conquistado, que se le habían rebelado." Por consi­
guiente, no fué Túpac Yupanqui el primer conquistador, ya 

tl) .-Cieza acumula en TCtpac Yupanqui las conquistas de Yauyos, Ju­
nín, Bombón, Huánuco, Cajamarca, Chachapoyas, Palta, Huancabamba, 
Cajas, Ayabaca, Cañar, Latacun.,.a, Quito, Tumbes, los estados del Gran 
Chimu, Pachacámac, Chincha, Huarco, Nazca, lea, todas las Charcas, Chi­
le hasta el J\laule y un gran trozo de la montaña. Si pudiera ser cierto tan 
sorprendente engrandecimiento, habría que declarar á T6pac Y · 
men_samente superior á Alejandro Magno y á todos los conq-tjis r;l /Tf(. . 
noc1dos. iÓ 

~ 
"' 
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que e reconoce que Pachacútec había conquistado algunas 
proYinciEIS. Resta por averiguar lo que los indios llamaban 
algunas pro\'Íncias, y la manera cómo se tradujeron las pn.­
lahras de los indios y cómo las entendieron los españoles. 
Para mí no hay duda de que con Pachacútec el imperio ha­
bía alcanzado ya ~rancle extensión por el sur {1). En el in­
termedio entre Pachacútec y Túpac Yupanqui (que, como 
hemos rle ,-er, llena el reinado de otro inca) muchas provin­
cias se sublevaron (2). Fué Túpac Yupanq ui quien consi­
guió someterlas: y lo inrlios del tiempo ele don Francisco 
ele Toledo, no sabiendo explicarse con clarichd, le atribuye. 
ron por completo la conquista de las tierras que no hizo 
sino recuperar. Además. en 1570 ya no po:Ha existir nin­
gún contemporftneo de Pachacútec; los más viejos eran los 
que habían conocido á Túpac Yup:lOqui; y por debilidad de 
inteligencia y confu<;ión el irleas, hacían coincidir el princi­
pio y grandezas clel imperio ~on sus primeros recuerdos per­
sonales. Es éste un caso bastante común en pueblos bárba­
ros y desprovistos de escritura. 

Pero ¿cómo admitir que Cieza, Betanzos, Acosta y en 
con ecuencia Ondegardo; e critores torios fidedignos y que 
han tenido las más preciosas ocac;ione para averiguar la 
verdad, hayan errado tan groseramente en cuestión de tal 
importancia? Cieza cuenta que el inca Mayta Cápac riñó 
con los Allcavillcas ó Allcahuizas, hnhitadorcs de un barrio 
del Cuzco, por una peclrad .t que rompió un cántaro de agua; 
y qne por esta humilde querella los combatió y sojuzgú. 
Hemos visto repetidas veces que los Allcavillcas se decían 

(1) En las informaciones de Vaca de Castro se confiesa que con Siochi 
Roca los dominios de los Incas llegaban ha ta Vilcanuta. con Cápac Yu­
panqui hasta Paueareolla, y con Yáhuar Huáccac l,asta el Desaguadero y 
hasta Huancane, por la región de Umasuyu. Todo esto viene en apoyo de 
Garcilnso. Pero las rcf:!ri,las informaciones verran cuando, entre monar­
cas invasores y belicosos, intercalan otros mt;y pacíficos, r.omo Inca !{oca. 
Las naci0t1es guerreras no emprenden conqt1istas por el mero capricho de 
sus gobernantes, sino porque la guerra es para ellas necesidad social y ec~­
nómka, engendrada por su naturaleza y organización; y no hay suposi­
ción m{Ls improbable que la de que un pueblo esencialmente conquistador 
como el de los Iucas, baya interrumpido la serie de sus expediciones bajo 
determinados soberanos. 

(2l La rebelión de muchas provincias con la muerte de Pachacútec la 
atestigua Juan Santa Cruz Pachacuti en su relación. 
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descendientes ele Ayar Uchu; y no puede dudarse de que has­
ta Mayta Cápac vivieron en el Cuzco y conservaron un~t 
semi-independencia, porque lo demuestran ele la manera 
más explícita las informaciones de Toledo. ¿Cómo compa­
ginar estos tumultos ele harrias en que interviene el Inca, 
esta capital que ocupan distintas tribus ti vrces en lucha, 
con la majestad, el potler y las remotas conquistas del May­
ta Cápac de Garcilaso? Es que los primeros reyes incas no 
eran, como fueron los últimos, soberar:os absolutos de un 
gran imperio unificado, sino jefes y presidentes ele una con­
federación. E'lta confederación comprendía probablemente 
las comarcas del Cuzco, Anta, Urubamba, Anclahuaylillas, 
Paruro, Calca, Qniquijana, Canehis, Canas, y tal vez Cota­
bambas, Aymaraes y Abancay. Las mencionarlas provin­
cias se unían para rechazar las ag-resiones exteriores, y para 
conquistar el Callao y otras regiones limítrofl:!s; pero en el 
seno de la misma confederación no podían faltar guerras 
particulares y clisen~iones. D:!bía de haber entre las tribus 
diferencia de grado, importancia y calidad: vasallas las 
unas y libres confederadas las otras. El primer puesto co­
rre pondía :lla nación de los Incas, establecida en el Cuzco 
y sus alrededores. Alguna-> tribus incas, representadas en 
la leyenda por los Ayar ht>rmanos de Manco. com·ivían en 
la misma ciudad del Cuzco con el ayllo de Ayar Manco sin 
confundirse con él, como en la antigtm Roma los Ticios, 
Ramnes y Luceres, ó los Palatinos y los Quirinos. Ya he­
mos dicho que á su vez el ayllo ne Manco se subdivirlía en 
Hanancuzcos y Hurincuzcos. El jefe de la tribu ele -:\1anco, 
que fué primero el curaca de Hurincuzco y después el de Ha­
nancuzco, era el presidente de la ferlemción. Cuando ú la 
cabeza de las tropas aliadas invadía el Callao ó atravesaba 
el Apurímac, aparecía como un príncipe porlerosísimo y te­
mible; pero en tiempo ele paz externa su presidencia tenía 
sin duda mucho de honoraria. y los confederados y vasallos 
podían provocarle guerra A las puertas de su palacio. Su 
posición recuerda la rle los emperarlores y reye<> meclioe,·a­
les, ltJ. de un Sn.n Luís ó nn Federico Barbarrroj~. que acau-. 
clillaban la Europa entera contra los ?vlusulmanes, y que, 
sin embargo, en el centro de sus estados se encontraban ro· 

' 
' 
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dcaclos de indóciles y peligrosos barones, y ú el os pasos del 
castillo ele su residencia veían alzarse la altiva torre de un 
señor feudal. Es indispensable acudir á estas comparacio­
nes, porque la humanidad en todos los países ha atravesa­
clo por idénticas fases de organización social y política. 

Las [!Uerras lejanas robustecieron, como en todas par­
tes sucede, el poder del jeft> de la confederación. La obedien­
cia militar y el espíritu ele subordinación, necesario en las 
conquistas, centralizó el gobierno; y cada crtmpaña remota, 
{¡la par que ensanchaba el imperio, aumentaba la fuerza de 
lo caciques del Cuzco y los eleYabn muy por encima de sus 
auxiliares y vasallos. La sumisión de esos feudatarios in­
dios parece haberse acelerado considerablemente con la di­
nastía de Hanancuzco; y ya bajo Pachacútec se presentan 
reducidos y obedientes. 

Se concilian, pues, la versión de Garcilaso, y la de Cieza 
de León y los re tant'es. En las dos hay verdad, aunque 
mucho más <;:n 1~ primera que en la segunda. Cieza, Acosta 
y otros han atendido á la situación interna de los reyes in­
cas, tal vez porque oyeron de preferencia á los vecinos del 
Cuzco y á lo- comarcanos, que consideraban las cosas desde 
el punto de vista de la ciudad y sus cerc-mías. Garcilaso ha 
atendido á la situación externa, circunstancia extraña en 
un mestizo cuzqueño y de sangre real (al cual se podía su­
poner enterado sobre todo de la historia íntima y domésti­
ca), pero debida quizá á esas "relaciones ele las particulares 
conquistas que los Incas hicieron en las provincias" que á 
España le enviaron sus condiscípulos (1). 

Tantos indicios quedan en los cronistas de la existencia 
de este primitivo período incásico, Llue llamaremos período 
feudal, que asombra que nadie haya hablado ele él. En el ca­
pítulo XXXIV del Señorío de los Incas, cuenta Cicza que 
Cápac Yupanqui venció y conquistó á los de Cuntisuyu, y 
qL.e ellos le prometieron vasallaje y lo reconocieron por se­
ñor como lo hacían otros pueblos que estaban en :w amistad. 

(1 ).-Primera parte ele los Comentarios, libro I, cap .• ' IX.-Y continúa: 
"f'or<¡ue cada provincia tiene sus cuentas y nudos con sus historias anales 
y la tradición dellas; y por esto retiene mejor lo que en ella pasó, que lo 
r¡ue pasó en la ajena". 
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De aquí resulta evidente que los Incas no eran ya sólo seño· 
res del Cuzco, sino de otros pueblos que le estaban sujetos 
en calidad de tributarios y vas:->.llos. Mtis abajo dice Cieza 
que Cápac Yupanqui recibió de paz como confederados á los 
quechuas de Andahua_vlas; y que ú la coronación de Inca 
Roca acudió "de muchas partes número grande ele gente". 
Si los Incas no poseían sino los alrededores del Cuzco, y fue. 
ra de allí eran los curacas independientes y no los ligaban 
al Cuzco vínculos de subordinación y vasallaje, ¿qué signi­
fica ni qné explicación tiene esta pomposa coronación á la 
que acude tan gran muchedumbre, sin duda no por mera cu­
riosidad sino para rendir homenaje y acatamiento? El mis­
mo Cieza (á quien cito en primer término, puesto que es au­
toridad tan respetada), en la vida ele un inca Yupanqui, que 
él tiene por sucesor y primogénito de Inca Roca (y que co­
rresponde al Yáhuar Hu:íccac de losotrosanalistas),declara 
que los curacas ele Ayamarca, de la provincia Cuntisuyu, 
rle Vicos y muchos más, eran co .. federados del señor del Cm:­
co; y refiere que uno ele ellos asesinó al inca Yupanqui para 
que no los aventajara á todos en caso de triunfar de los Ha­
tuncollas, contra los cuales se preparaba el Inca á combatir. 
¿No se reYela aquí la existencia ':le una vasta liga ó federa­
ción de curacas que llevaba sus expediciones y conquistas 
hasta muy iejos por el lado del Callao, los celos de estos cu­
racas contra su caudillo, y el convencimiento que abrigaban 
de que las grandes campañas y las adquisiciones de territo­
rios remotos arruinaban en provecho Jel general en jefe la 
antigua igualdad de la confederación? 

Continuando en el examen del texto de Cieza, descubri­
mos c1 u e el rey Viracocha somete á confederación á los de 
Calca y á los de Caitumarca, en la otra banda del río de Y u . 
ca y. En los hechos de Yupanq ui Pachacútec, cuando la inva­
sión de los Chancas, leemos: "Enviaron [los orejones] mensa­
jeros por la comarca que todos los que quisiesen venir á ser 
vecinos del Cuzco les serían chiclas tierras en el valle, y sitio 
para casas, y serían prh·ilegiados" (1 ). En las palabras trans­
critas está patente todo lo que hemos dicho de la condición 

(1) .-Cieza, Señorío, cap. XL V. 
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pri,,i]egiacla de los nyllos que ocupaban el valle del Cuzco. 
Adelante cuenta Cieza que Yupanqui Pachacútec (que es pa­
ra él el vencedor de los Chancas) propuso á los Chancas que 
asentaran pacíficamente en el Cuzco y que poblaran con los 
Incas. Por donde se vé cuán frecuente era la costumbre de 
que en el mismo distrito y aun en la misma ciudad vi\·ieran 
varias tribus confederadas. 

En la Suma y narración de Betanzos hallamos que Yu­
panqui Pachacútec se confedera con los caciques vecinos; en 
la 1Uiscelánea ele Cabello BaHJJa, que por los años de Inca 
Roca t:odos los alrededores del Cuzco rendían. vasallaje á los 
Incas; y, por fin, en Cobo, el siguiente testimonio definitivo, 
que no deja lugar á dudas, y que resuelve la contradición 
entre Garcilaso y Cieza: (1) "Los señores y caciques de los 
pueblos vecinos al Cuzco no estaban sujetos á los Incas, pe­
ro tenían paz y confederación con ellos de tiempos muy an­
tiguos; y á esta causa los predecesores de Viracocha, por no 
faltar á la lealtad y fe con que estaban unidos, no se habían 
atrevido á moverles guerra para sojuzgarlos; mayormente 
por no dar ellos ocasión para ello. Por donde, puesto caso 
que el señorío de los Incas se extendía ;ra á proYincias dis­
tantes del Cuzco muchas leguas, toda da no les reconocían 
vasallaje los sobredichos caciques sus vecinos". En este tro­
zo ha de tomarse el término vasallaje en la acepción de obe­
diencia absoluta é incondicional, pues claro está que los cu · 
racas confederados reconocían predominio y superioridad 
en quien, como el Inca, retenía para sí todas ó casi todas 
las conquistas hechas en común por las tropas de la liga. 

Si no es insignificante el mérito de Garcilaso en haber 
atinado con el gradual desenvolvimiento de la monarquía 
incásica, no lo es tampoco en haber distinguido las hazañas 
de Viracocha y Pachacútec, confundidas por much0s cronis­
tas. Para Betanzos, por ejemplo, Viracocha es un rey muy 
afable y pacífico que, acometido intempestivamente por los 
Chancas, desampara la capital. Su hijo mayor y heredero es 
Urco; pero entre sus hijos menores hay uno llamado Yupan­
qui, al cual se aparece el dios Viracocha y le promete la vic-

(1).-Bernabé Cobo, IlisLoria del Nuevo Mundo, libro XII, cap. XI. 
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toria contra los enemigos. Alentado con esta apancwn, 
Yupanqui revuelve contra los Chancas y los derrota con e¡ 
auxilio de escuadrones milagrosos enYiados por el dios Vi­
racocha; regresa triunfante al Cuzco; desposée á su padre y 
á su hermano; y se corona con el nombre de PachacútPC. 
La narración es en substancia la que traen los Comentarios 
( 1), con la diferencia ele que Betanzos llama Viracocha al 
que llama Garcilaso YAhuar Huácmc, y Pachacútec al que 
Garcilaso conoce por Viracocha; y que el príncipe vencedor 
de los Chancas, que Garcilaso tiene por el legítimo heredero 
del trono, en Betanzos aparece como hermano menor del prín­
cipe Urco. Betanzos admite también un YáhuarHuáccac, pa­
dre y antecesor inmediato de Viracocha, de modo que no ha­
ce sino retrasar <"n una generación los mismos sucesos que 
Garcilaso relata. Se comprende por qué ha habido este re­
traso. Betanzos tradujo literalmente un largo cantar histó­
rico en loor de Pachacútec; y por eso su estilo es tan bárba­
ro y extraño, como r¡ue es simple traducción de poesías que­
chuas, casi puede asegurarse que palabra por palabra. Pues 
bien; en la base histórica de estos cantares de gesta perua­
nos, ha debido de acontecer lo que en la de los cantares de 
gesta de todos los países del mundo; ha tenido que· realizar­
se una verdadera transff'rencia de tradiciones de personajes 
antiguos y por lo mismo olvidados, á personajes modernos 
y por lo mismo presentes en la imaginación popular. Pa­
chacútec tué gran conquistador, y ora en persona, ora por 
medio de sus capitanes, redujo muchas naciones del centro 
del Perú y la parte principal de la costa; pero sobre todo fué 
(como su nombre lo dice) gran administrador y legislador, 
semejante (si se me permite comparar una vez más la civili­
zación incásica con la civilización europea) á los Reyes Ca­
tólicos y á Felipe II de España, ó á Luis XIV de Francia. 
~u largo y glorioso reinado tuvo forzosamente que apagar 
un tanto los reco1erdos del de su padre y antecesor; y los 
poetas y el pueblo le adjudicaron los hechos de Viracocha, 

(1).-Comentarios, Primera parte, libro IV, caps. XXI, XXII, XXIII 
y XXIV; libro V, caps. XVII, XVIII, XIX y XX. 
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del pl'opio modo que en la Edad i\leclia se adjudicaron á 
Cario .\lagno las leyes ele los anteriores monarcas y las 
proezas de los más remotos héroes. 

En Bctanzos ,·emos muy de bulto la causa de la confu­
sión de la historia de Inca Viracocha con la de Pachacútec; 
pero no e Betanzos el único que ha caído en tal cquivoca­
eiún. Lo acompaiian, aun4ne con algunas variantes en los 
detalle::;, Cieza de León, Juan ele Santa Cruz Paehacuti, Ca­
bello Balboa, Gutiérrez de .'anta Clara, Las Casas, Román 
y Zamora, y .\costa que e. ceo de Onclegardo. Todos ello;.; 
han debido de inspirarse en cantares histórico (quiz{t en di­
ferentes ,-ersione.- de uno mismo) ó en relaciones orales pro­
\'cnicntcs de esos cantares. En cambio, las informaciones de 
Vaca de Castro, como fundada en los quipos, m~io mne­
mónico mucho menos propenso á alteraciones que la poesía 
ele los lwrtz1·ec, declaran que fué \ iracochn y no Pachac(!tec 
el vencedor de lo Chancas. E · é ·te un argumento podero o 
en abono ele Gnrcila. o. Xo hablan las informaciones ele Ya­
ca de Ca. tro de la tan generalizada tradición ele la acometi­
da de los Chnncas, que llegan hasta las inmediaciones del 

.a. Cuzco, y de la huícla del Inca. Tal vez los c¡uipocamayos 
quisieron cncuhrir la vergüenza que entrañaban la cobarcle 
fuga del Inca y h audacia y pujanza de los Chancas, bien 
fueran éstos súhrlitos rcbelcles, como sostif:nc Gnrcilaso, 
bien fueran enemigos independiente , como afirman otros 
autorc. (1). 

Cicza no cree ú \'iracocha el blando y surn·e rey que pre­
senta Hctanzos .. \1 contrario; lo descrihe como belicoso y 
aventurero; refiere que penctrú en el Colino, para ayuclat· al 
curaca Cari contra Zapana; y unas veecs dice que era hijo 
ele \'upanqui, el anterior monarca, y otras que era un ache­
lleclizo, al cual tenían algunos por extranjero, aunque Cayo 
1 (tpac Inca y h>s orejones aseguraban que fué de pura raza 
cuzqueña . .'ospccho por cierta conjt:tums que en este paso 

(1 ).-Igual ~ilencio. obre la irl\"nsión de los Chnneas nd,·cnimos en Cn­
llCllr, Halhoa; ¡lCro en él es menos importante, porque su . ..\fiscclánea no es 
fuen:c hi tóricn muy ele fiar. 
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ele la usurpación atribuída {¡ Viracocha ha habido también 
una transfer~ncia ele tradiciones. La usurpación y el consi_ 
guiente advenimiento de una nueva dinastía, que en reali­
darl corresponden á Inca Roca, se han traído á época más 
reciente y se han puesto en cabeza de Viracocha. Es muy 
significativo que Cieza coloque el asesinato ele Yupanqui, 
antecesor de Viracocha, en el templo del Sol. Dijimos que 
ese templo, actual convento de Santo Domingo, fué el pala­
cio de los iucas de la tribu de Hurincuzco, en cuyo barrio se 
encuentra. Al!í (]ebió ele morir, asesinado por los insurrec­
tos, el inca Cápac Yupanqui, último soberano de la dinastía 
de Hurincuzco. La revolución de otro Cápac Yupanqui, que 
Cieza supone contemporánea ele Viracocha, debe situarse 
igualmente en ~1 reinndo de Incél Roca, y fué una tentativa 
de los Hurincuzcos para recuperar el mélndo supremo de la 
confederación. "Y este pensamiento tenía éste [el rebelde 
Cápac Yupanqui] porque hallaba fav0r en algunos de los 
orejones y principales del Cuzco de/linaje de los Orencuzcos" 
(1). Por otra parte, se hace difícil aceptar que sólo dos cu­
racas de Hanancuzco hayan ocupado el trono (Inca Roca y 
Yáhuar Huáccac, que para Cieza es Yupanqui). Si con Vi· 
racocha hubiera as~endido al poder una nueva familia, ha­
llaríamos señales ele este advenimiento, como las hallamos 
ele la usurpación de Inca Roca. 

Para resolver la contradicción entre las dos tr::1diciones, 
la una que atribu:y e ii Viracocha la derrota de 1 os Chancas, 
y la otra que se la atribuye á su hijo Pachacútec, hay histo­
riadores que acuden al cómodo recurso de atribuírselas á 
ambos, sin ver que así incurn:n en una manifiesta duplica-

(1).-Cieza, Señorío de los Incas, cap. XL-El nombre ó el sobrenombre 
de Cápac Yupanqui se aplica á tantos incas y príncipes de sangre real, que 
produce la más grande obscuridad y confusión. El verdadero nombre del 
caudillo ele la rebelión de los Hurincuzcos, pudo ser Tarco Huaman, por­
que asi llama el padre Cobo al príncipe que encabezó una conjuración con­
tra su hermano el rey Cápac Yupanqui (lo cual acerca mucho dicha conju­
ración á la época. en que verosímilmente debe fijarse la sublevación de los. 
Hurincuzcos) y porque el padre Acosta nos conserva el recuerdo de Tarco 
IIuaman como el de uno de los más notables de Jos destronados curacas 
hurincuzcos. Claro que todo esto no es sino un tejido ele frágiles hipótesis; 
pero á ellas estamos reducidos en la historia de los Incas, si no nos resig­
namos á ignorarlo todo. 
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ción ele ucesos. El primero que echó mano de tan burdo 
arreglo, parece haber sido el padre Cobo, que reproduce en 
la vida de \'iracocha la parte esencial de la narración ele 
Garcila o, y que luegr• intercala en el reinado de Pachacútel' 
una nuc,·a guerra contra los Chancas y la emigración ele su 
jefe Ancohuallu. Lorente se inclina á una solución semejante 
(1). Todo el que tenga alguna experiencia de crítica históri­
ca, ach·crtirá lo inaceptable ele tal trAnsacción. Hay que de­
cidirse por la opinión de Garcilaso, ó por la de Cieza, Betan­
zos y los demás; pero no repetir en la historia del hijo las 
mismas empresas del padre, y suponer que si Viracocha des­
tronó ft Y áhuar Huáccac, también Pachacútec desposeyó al 
primogénito Inca Treo, regente del imperio por voluntad 
del anciano \'iracocha. 

La cuestión debe plantearse en estos términos: ¿quién 
fué el clebelador ele los Chancas y el salvador del Cuzco, Vi­
racocha 6 Pachacútec? Repiirese en que, según el propio Be­
tanzos y egún A costa, Viracocha tuvo visión del dios de su 
nombre; y en efecto, no e comprende que tomara ese nom­
hre sino porque el pueblo lo creía famili11r y protegido del 
dios. Pero la fábub ele la aparición y de la protección divina 
concedida al hca, no ha podido in\·entarse ino en momen­
tos de grande angustia y sumo peligro, como lo fueron pre­
cisamente los de la invasión de los Chancas. En todas las 
tradiciones la aparición del dios y los milagrosos socorros 
que en\'Ía,forman parte integrante ele la leyenda de la clen·o­
ta de lo Chanca y la alvación de la capital, y son su so­
brellatural explicación. Luego ¿qué es lo más probable: que 
\'iracocha, que á los ojos del pueblo era el favorito, como lo 
indica su sobrenombre, del dios defensor del Cuzco en aquel 
terrible tmnce, haya siclo el vencedor de Ancohuallu y sus 
chancns; ó que el pueblo le haya supuesto agraciado con 
una revelación divina cuyo objeto sin la amenaza de la in­
\'tt.si6n no se concibe, y que sea Pachacútec el que haya ob­
tenido la victori,,_ sobre lo~ Chancas, precedida de una nue-

( 1 ).-Lorcntc, Historia de la civilización peruana, pág . 12G y 132. 
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Ya a·parición, igual á la de su padre? ¿Quién no reconocerá 
en lo último una evidente duplicación? (1). 

La reconstrucción de la realidad histórica no es en este 
caso muy dificultosa y ardua. En el reinado de Yflhuar 
Huáccac I<•S Chancas acometieron á los Incas y penetraron 
hasta el Cuzco. Es posible que se apoderaran de la ciurlarl, 
pues Cieza y Betanzos los hacen llegar al arrabal de Car­
menca . Yáhuar Huiíccac huyó, y con él U reo, su hijo primo.­
génito y predilecto. Uno ele ]o<; hijos menores del rey Yupan­
r¡ui, logró rehacer el ejército con los contigentes qne pro­
porcionaron los curacas ele la confederación; y para intere­
sar más á los conferler~rlos, se puso bajo el particular pa­
troc;.nio, no del Sol, dios nacional de los Incas, sino ele Vira· 
cacha. adorado por todas las tribus quechuas. ¿Eran tam­
bién los Chancas pueblos de idioma quechua ó eran pueblos 
ele idioma aymará establecidos en las riberas del Apurímac 
y Llel Pampas, resto ele las grandes invasiones ele los Collas 
en el centro del Perú, y después incomunicados ele sus her­
manos del Titicaca por el engrandecimiento de la federación 
que presidían los Incas? Si adoptáramos esta ú~tima hipó­
tesis, tenclrízunos la explicación de la secular enemistad en­
tre los Chancas y los Incas y Quechuas propiamente dichos; 
de las huellas ele aymará que se encuentran en Ayacucho y 
H nanea velica; y con la emigración de Ancohuallu al Hualla-

(1).-Cabello Balboa llama sólo Yupanqui al Pachacútec ó Yupanqui 
Pachacútec ele todos los otms cronistas. Sostiene que el glorioso título de 
Pachacútec fué impuesto por primera vez á Túpac Yupanqui, padre ele 
Iluayna Cápac; y desprecia á los autores españoles que creen á Pachacú­
tec príncipe distinto. La autoridad de Cabello Balboa pesa bien poco. Se­
guramente, Túpac Yupanqui llevó también el título ele Pachacútec, porque 
los sobrenombres ilustres se convierten con frecuencia en común patrimo­
nio de los sucesores del que primero lo usó. Así como todos los emperado­
res romanos se intitularon Césares y Augustos, y varios Antoninos, así los 
reyes descendientes del famoso hijo de Viracocha han debido <le contar en­
tre sus apelati,·o oficiales el ele PachacCttec; pero es indudable que uno de 
los monarcas. el mismo que Cabello Balboa denomina Yupnnqui á secas, 
ha sido conocido en especial por el nombre ele PachacC!tec. egún Garcila­
so, Viracocha quiso que á sí pt·opio lo llamaran Pachacútec, pero no pudo 
lograrlo, porque desde que se le apareció la fantasma, todos sus reinos le 
conocieron por Yiracoclu•; y por esto. impuso al príncipe heredero el re­
nombre que había deseado tener (Comentarios, Primera parte, libro\', 
cap, XX\'III). La relación no es muy satisfactoria, pero algo de verdad 
puede haber en ella. 
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ga. y al Maraiión, de los vestigios que de la misma lengua 
aymará pueden descubrirse en Chachapoyas. Sea como 
quiera, el origen de los Chancas es muy incierto; y su proce­
dencia colla no pasa de una suposición indemostrable. 

Con el triunfo del príncipe Yupanqui, apellidado ya Vi­
racocha, se hizo imposible la permanencia de Yáhuar Huác­
cac ni frente del gobierno. Viracocha fué aclamado rey; Yá­
huar Huáccac se vió forzado l"t abdicar; y Urco, que no se re· 
signó á ser desposeído, se sublevó en Canchis y allí fué 
muerto (Cabello Balboa). Para salvar el principio de la le­
gitimidad. se declaró que Viracocha había sido el hijo ma­
yor de Y áhuar Huáccac. Al desdichado Urco, que quizá fué 
negligente y remiso, se le imputaron los más feos vicios. 
Posteriormente se condenó su nombre á perpetuo olvido, 
como lo dá á entender Cieza; y por eso Garcilaso no ha sa­
bido su existencia. Y para explicar la posición secundaria 
que en el reinarlo de Yáhuar Huáccac ocupaba Viracocha, 
se im·entó la leyenda del enojo paterno y del destierro del 
príncipe á Chita. De manera que con Viracocha no se levan­
ta un nueyo linaje, como podría creerse por el relato de Cie­
za; pero sí se ele,·a una rama menor ele la dinastía de los 
Hanancuzcos. 

Pachacútec, hijo y sucesor de Viracocha, no fué "de afa­
ble y su a ve condic1ón", como dice Garcilaso (1); sino, al 
contrario, severo y riguroso. A lo que parece, gustó mús de 
reformar y administrar sus reinos desde el Cuzco, que no de 
salir á campaña; y encomendó las conquistas á los prínci­
pes de su familia. Envió á su hermano Cápac Yupanqui á 
reducir las serranías del centro del Perú; y como lo desobe­
deciera en la dirección ele la guerra, aunque volvió Yictorio­
so, lo castigó asperísimamente. Cuentan unos que lo conde­
nó á muerte, y otros que el mismo Cápac Yupanqui, en vis­
ta del disfavor del rey se hermano, se suicidó (2). En Garci-

(1).- Garcilaso, Comentarios. Primera parte, libro VI, cap. XXXIV. 
(2¡.-Consúltense Cieza, Cabello Balboa, y las informaciones de Con­

cepción de] auja y de Huamanga hechas por mandadv del virrey Toledo. 
En Cabello Balboa aparece que otros hermanos cle!J nca, que con el prínci­
pe heredero conquistaron la costa, fueron también condenados á muerte; 
pero esta noticia es probablemente una de las infinitas duplicaciones ele que 
está plagada la historia incásica. 
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laso, como era de suponer, no hay rastro ele esta desayeneu­
cia entre los miembros de la casa real: ó figuran como un 
mism o individuo el vencedor de los IIuancas, Pumpus, 
Huaillas y Conchucos, y el vencedor de Chincha, Huarco y 
el Chimu, cuando, conforme á lo que hemos dicho, han teni­
do que ser dos generales distintos. Parece que á ambos 
acomoañó Yupanqui, hijo y heredero de Pachacútec. 

Sobre quién fuera este Yupanqui, hijo y heredero de Pa­
chacútec, hay gran discrepancia entre Jos cronistas. Cieza, 
Cabello Balboa, Las Casas. y las informaciones de Toledo y 
ele Vaca de Castro aseguran que fué;eJ propio Túpac Yupan­
qui, padre de Huayna Cápac; y Garcilaso sostiene que fué 
Yupanqui, padre de Túpac Yupanqui y abuelo de Hua_y~na 
Cápac. De modo que Garcilaso aumenta con una genera­
.:-ión y con un reinado la li sta de los incas que los autores 
arriba expresarlos reconocen. Casi todos los historiadores 
modernos siguen la versión de Cieza y de los ana listas que 
con él concuerdan en este punto; y hasta Lorente, favorable 
en general á Garcilaso, dice que es muy probable que el po­
pular cronista haya incurrido en una equivocación (1). Pe­
ro es el caso que escritores que han bebido en fuentes diver­
sas de las que han inspirado los Comentarios tratan ele un 
inca Yupanqui que, por el Jug-ar en que colocan, no puede 
ser sino el de Garcilaso. La relación de Santilléín, del año 
1572, dice: ''Los señores que parece haher sido destos ingas, 
egún la memoria que hay, son éstos: Pachacoch, Viraco­

chay, YnpanJ[ui ó Cápac Yupangui, Inga Yupangui, Topa 
Inga Yupangui, Guayna Cápac, Huáscar Inga, Atahaliba". 
En el texto citado no cabe argiiir que el nombre Inga Yu­
pangni se refiera á los varios incas que lo llevaron, diversos 
del mencionado por Garcilaso, porque precisamente todos 
aquellos á quienes podría aplicarse, están designados por 
sus renombres distintivos: Pachacútec ó Pachacoch, Viraco­
cha, Cápac Yupanqni y Túpac Yupanqui; y porque es muy 
de notarse que el Inga Yupangtii se encuentre recordado in­
mediatamente antes que Túpac Yupanqui y Huayna Cápac. 

(1) .-Lorente, Civilización peruána, pág. 115. 
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~o esto todo. El padre Acosta pone entre Pachacútec y 
Huayna Célpac á dos Yupanquis, y dft á ambos el título de 
Túpac (resplandeciente) que, en efecto, como casi todos los tí­
tulos honoríficos, ha debido de ser común á distintos Incas. 
Hénos, pues, á Garcilaso en muy buena y respetable compa­
ñía. Aún hay más: Juan de Betanzos, que compuso su Suma 
y narrac;ión por el año de 1551,es decir, cuando eran recien­
tes los recuerdos incásicos; que cas6 con doña Angelina, hija 
de Atahualpa, y que en consecuencia habíadeestarmejor en­
terado de la genealogía imperial que los otros historiógrafos, 
en la Célpaccuna ó lista de los soberanos incas, con que enca­
beza su relación, inserta, de igual modo que Garcilaso, á Y u-. 
panqui entre Pachacútec y Túpac Yupanqui. Después de esto 
¿todavía se sostendrá que el Yupanqui sucesor ele Pachacútec 
y predecesor ele Túpac Yupanqui no es sino un error ele Gar­
cilaso? 

La doctrina ele éste recibiría la más a lta y expresiva 
confirmación si hubiéremos rle leer las dechr:=tciones ele Polo 
de Onclegarrlo para las informaciones del virrey Toledo en 
la forma que pretende Jiménez ele la Espada: ''Y el dicho li-
cenciado Polo, demás ele lo susodicho, dijo que ........... . halló 
la mayor p:trte [de los cuerpos de los incas], así del ayllo de 
Hanan Cuzcc como ele Urin Cuzco, y algunos clellos embfll ­
samados y tan frescos como cuando murieron; y cuatro ele. 
ll os, que fueron el Guayna Cápac, Amaro Topa Inga y Pa­
chcuti lnga. y Yupangui Inga., y ú la madre de Guayna Cft­
pac, que se llamó Mama Ocllo, y los demás, hall ó enjau lados 
en unas jaulas ele cobre, los cuales hizo enterrar secretamen­
te; y con ell os descubrió las cenizas rle l cuerpo de Topa Inga 
Y11pangui, conservadas en una tin<tjuela envuelta en ropa 
rica y con sus insignias; porque este cuerpo había quemado 
Joan Pizar;o, según oyó, por cierto tesoro que decían que 
estaba con él" ( 1). Pero el ctoct0r don Pablo Patrón recti-

(ll.-Tomo XVI de la Colección de libros espaíiole,s raras 6 curiosos 
(Madrid, 1882). páginas 255 y 256. Compáre_e con el capítulo XX IX del 
hbro V de la Primera parte de los Comentarios reales. Hay oposición en­
tre lo c¡~e cuenta Garcila ,0 y lo que cuenta Ondegardo. Garcilaso asegura 
haber vtsto el. cuerpo de\ tracocha, que Ondegardo no nombra; y el de Tt:­
pac Yupanc¡m, que según Ondegardo había sido quemado. in duda los 
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fica el texto leyendo Pachacuti Inga Yupangui Inga donde 
Jiménez de la Espada lee Pachacuti Inga y Yupangui Inga. 
Patrón prueba su rectificación con palabras de un escrito 
de Ondegardo, en que el licenciado habla de las reales mo· 
mias desenterradas (1). Aunque la colección que el doctor 
Patrón cita abunda de errores, se hace necesario admitir 
qne en el pasaje por él alegado el sentido no permite dudar 
de que Polo de Onclegarrlo tenía por una sola persona á Pa­
chacútec Inca Yupanqui Inca. Esta repetición del apelativo 
Inca para los nombres compuestos de los monarcas, no es 
rara en los cronist3.s españoles de aquel tiempo. 

De las informaciones de Toledo se deduce con toda evi­
dencia que Túpac Yupanqui fué hijo de Pachacútec. Garci­
laso se ha engañado, pues, al aumentar con una generación 
el árbol real de los Incas; pero en lo que no se ha engañado 
ha sido en situar el reinado de un Yupanqui entre el de Pa­
chacútec y el de Túpac Yupanqui. Ese Yupanqui fué herma­
nó y no padre de su sucesor Túpac Yupanqui. Como el doc­
tor Patrón indica sagazmente, la clave del problema está en 
el Amatu cuyo cuerpo descubrió Ondegardo en medio de los 
de los últimos reyes. 

¿Quién podría ser este Amaru, sepultado entre los incas 
que ciñeron la rorla colorada, como si hubiera sido uno d~ 
ellos? Las informaciones de Toledo dicen que era hermano de 
Túpac Yupanqui (2). Lo mismo dicen el Palentino y Garci­
laso (3). Juan Santa Cruz Pachacuti refiere que el inca ·Pa­
chacútec abdicó en su primogénito Amaru, el cual también 
renunció el reino, que vino á recaer en Túpac Yupanqui, se-

españoles no pudieron averiguar con certidumbre cuáles eran los incas ex­
humados. Digo esto p<Jrc¡ue las contradicciones no se hallan sólo entre 
Garcilaso y Ondegardo, sino entre otros cronistas que han tratado ~e las 
tale~ momias. Para el padre Acosta, verbigracia, que. ta.mbtén las vtó, el 
cada ver quemado cuyas cenizas se O'ttardaron en una tmaJuela, fué el de Vt­
racocha; y refiere que lo mandó qu~nar Gonzalo Pizarra (Historia Natural 
libro_YI, cap. 20). Cobo, con su acostumbrado procedimiento de resol.ver 
las dtficultades duplicando los hechos, afirma que tanto el cuerpo de VIra­
cocha como el de Túpac Yupanqui fueron incinerados. 

(1).-Patróu, Sucesión de los Incas (Ateneo de Ltma, tomo VI). 
-Colección de documentos inéditos de Mendoza Tomo XVII. 

(2).-Colección de libros españoles raros y curiosos, pág. 218. 
(3¡ . ....:..DieO'o Fernández de Palancia, Historia del Perú, Cap. V. del libro 

III. " 
-Garcilaso, Comentarios, Primera parte, libro VIL cap. VIII. 

4 
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gundogénito de Pachacútec. Y tan cierto es que quedaba 
m~moria ele! corto p~ro cft!ctivo reinado de Ama'Cu, que el 
conquistador P.:dro Pizarro escribe que cinco incas ganaron 
el Perú (se refiere sin eluda al Bajo Perú, ósea al centro y al 
norte del Imperio) y que fueron Viracocha, Túpac loca Yu­
panqui Pachacuti, Guayna lnga, Amaro Inga y Guaynn 
Cápac (1). 

Sobre estos fundamentos, podemos atrevernos á recons­
tituír la historia. que con fines políticos las tradiciones han 
desfigurado y obscurecido. Por abdicación, ó como es mu­
cho más probable, por muerte de Pachacútec, subió al tro­
no el príncipe primogénito y heredero, cuyo nombre íntegro 
fué Amara Túpac Inca Yupanqui. El reino desde la muerte 
ele Pachacútec quedó muv alterado y desasosegado por in­
surrecciones continuas. El nuevo monarca tenía aficiones 
pacíficas, y parece haber carecido ele espíritu militar. Garci­
laso lo llama constantemente el buen inca Yupanqui "por­
que los suyos le llamaban así muy c1e ordinario" (2). Tal 
título revela un carácter m'Í.s benigno que enérgico. Su 
amor á las obras ele paz está patente en las importantes 
construcciones que se le atribuyen: la reparación de la gran 
fortaleza del Cuzco (y nó su edificáción como pretende Gar­
cilaso, pues exi tía desde mucho antes) y el embellecimiento 
y ornato del templo del Sol. Todas las guerras que en su 
gobierno ~e emprendieron, fueron desgraciadas. La conquis­
ta Cle Chile concluy6 con la tremenda derrota que á las ar­
mas cuzqueñas infligieron los feroces Purumaucas, cuya 
magnitud se descubre á través de todos los disfraces y ate­
nuaciones de la versión oficial consignada en los Comenta­
rios. Las expediciones á la montaña contra los Mojos y los 
Chiriguanas, resultaron tan infructuosas como todas las 
tentativas de los Incas por aqu.ella región (3). Con la expe-

(1 ).-Rclacion de Pedro Pizarro en la Colección de Navarrete y Baran­
da (Madrid, 1845), tomo V, pag. 234. 

-Para todo esto consúltese el capítulo XXV de las Antiguas gentes 
del Perú del padre Las Casas. 

(2 1 .-Comcntarios. Primera parte, libro VII. cap. XVII. 
(3).-No está demás declarar que lo sustancial de lo narrado por Garci­

laso en los capítulos XIII, XIV, XV y XVII del libro VII de la primera 
parte de los Comentarios, relativo á las jornadas de los Incas en tierra de 
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dición contra los Mojos aparece íntimamentP conexa, tanto 
en Cieza cuanto en Cabello Balboa, una formidable suble\·a­
ción del Colla<•. Según Cier.a, esta insurrección tlel Callao 
obligó á abdicar al inca Yupanqui (que él confunde con Pa. 
chacútec). 

Lo verosímil es que alborotados los orejones con el alza­
miento de los Callas, forzaran á Amaru Yupanqui á renu11_ 
ciar el mando, para el cual no tenía aptitudes, y dieran la 
borla al hermano del desposeído, el príncipe Túpac Yupan­
qui, quien había sido tal vez, y nó el manso Amaru, el com­
pañero y auxiliar de los dos generales que en tiempo de Pa­
chacútec redujeron el centro y la costa de! Perú. ~o hizo 
Amaru gran resistencia para la abdicación, y á ello debió 
que se le permitiera pas~u- el resto de sus días en tranquilo 
retiro (1). 

El reinado de este Amaru Yupanqui ha debido de ser 
breve. No es grave objeción contra su existencia que sus 
descendientes no figuren entre los ayllos imperiales. Desde 
que al caer del trono se de'lconoció -digámoslo con expre­
siones modernas-la legitimidad de su gobierno, hast<:t el ex­
tremo de que, á juzgar por algunas Yersiones de los historia­
dores, en muchos quipos y' cantares se decía que era herma­
no menor de Túpac Yupanqui y no se hacía mención ele su 
reinado, no es extraño que no se le concedieraayllo especial, 
como tampoco se le concedió á Inca Urco, y que su posteri­
dad masculina se juntara á la de Pachacútec en la familia 

los Mojos y de los Chiriguanas, se encuentra confirmado, aunque con na­
turales discordancias de detalles y cronología, en la relación que don Diego 
Felipe de Alcaya, cura de Mataca, presentó al vit·rey marqués_ de :\lontes­
clnxos y que se inserta en las informaciones de donjuan de L1zarazu sobre 
el descubrimiento de los Mojos (En el Archivo de Indias). 

En aquella relación se dice que el Inca comisionó, para la_ conquista de 
los Chiriguanas, á dos de sus parientes, concediéndoles ~n caltdad de vasa­
llos y feudatarios el señorío de los territorios que sujetasen. Estos dos 
príncipes fueron desbaratados por una horda de Guaraníes que vino desde 
el Paraguay, 

Garcilaso conviene en que el Inca no se halló personalmente en la_ cam­
paña contra los Chriguanas, y en que "envtó maeses de campo y cap1tanes 
de su linaje" (Comentarios, Primera parte, libro VII, cap. X\ Il). 

(1 ).-Vid. Las Casas, A.ntiguas gentes del Per6, Cap. XXV. 
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llamada Inca Panaca (1). Menos grave es aún la objeción 
de Lorente, que consiste en que las empresas atribuídas al 
reinado de Yupanqui riñen con el sistema de conquistas de 
la hábil política imperial, olv1dando por las lejanas y menos 
impon:antes expediciones á Chile, Chiriguanas y Mojos, la 
conquista del territorio peruano ya bastante aranzada y 
pendiente en el norte (2). Ante todo, que Amaru Yupanqui 
fuera monarca incompetente, como lo muestra por otra 
parte su 'obligada abdicación, no es argumento para negarr 
su personalidad. Pero la verdad es que la misma objeción 
peca por su base, y que quien la hizo demostró no conocer las 
condiciones del Perú antiguo. Subyugadas las provincias de 
Cajamarca y del Chimu en la época de Pachacútec, lindaba 
el imperio por aquel lado con la provincia de Huacrachucu 
"grande y asperísima de sitio, y de gente en extremo feroz y 
belicosa" ( 3); con la de Chacha poyas, cuya frag·osidad pro­
verbial y cuyos valientes habitantes dieron luego tanto que 
hacer á Túpac Yupanqui y Huayna Cápac; con los salvajes 
y caníbales Huancabambas, que vivían ocultos en sus mon: 
tes y cuevas; con los temibles Bracamoros, que hicieron huír 
á Huayna Cápac ( 4); y c:on los arenales de la costa. ¿r o es 
explicable y racional que llegad0s aquí, antes ele intentar 
conquistas de poca gloria y de mucho trabajo, como eran 
las rie los pueblos nombrados, y antes de intentar el gran 
esfuerzo de dominar á las naciones que ocupaban la sierra 
del actual Ecuador y que por sus federaciones y alianzas en­
tre sí podían equilibrar el poderío cuzqueño, convirtieran 
los incas la atención hacia el sur y descaran adquirir el rei­
no de Chile, vecino del de Tucumán que ya poseían, y que 
principalmente anhelaran con expediciones á la montaña 

(1).-Garcilaso, Comentarios. Primera parte. libro IX, cap. XL. 
"Hubo en ella [VirFtcocha en Mama Anahuarque] tres hijos: el mayo­

razgo y subcesor fué Topa Inga Yupangue; los menores fueron Topa Y u­
pangue y Amaro Topa Inga. De estos menores descienden el ayllo llamado 
Innacapanaca [sic]". (Informaciones de Vaca de Castro), 

(2) .-Lorente, Civilización peruána, pág. 115. 
(3).- Garcilaso, Comentarios. Primera parte, libro VIII, cap. l. 
(4).-Cieza de León dice en ln. Crónica del Perú: "Y aún los mismos ore-

jones del Cuzco confiesan que Guaynacapa volvió huyendo de la furia de­
llos". 
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contener y evitar las incursiones de los salvajes Chunchos y 
Chiriguanas qne inquietaban y devastaban las mejores y 
más centrales comarcas, como son las de Vilcabamba, Pau­
cartambo y Cochabamba? 

El carácter guerrero y conquistador del reinado ele Tú­
pac Yupanqui está fuera ele dudas. Túpac Yupanqui dome­
ñó á Jos Co11as rebelados, ac¡uietó otras muchas provincias 
que se hal!aban muy agitadas, y arrebató la última som· 
bra de autonomía á aquellas tribus que en pasados siglos 
Mayta Cápac había expulsado del Cuzco (1). El lauro de 
la conquista de Quito debe compartirse entre Túpac Yupan­
qui y su hijo mayor Huayna Cápac. Es muy probable que, 
como afirman Cabello Balboa, Cobo y Santa Cruz Pacha· 
cutí, Túpac Yupanqui muriera dejando á Huayna Cápac de 
poca edad; porque el renombre de HuayniJ. (muchacho 6 mo­
zo) ha debido de imponerse á quien muy temprano subió al 
trono. 

Desde Huayna Cápac las nieblas legendarias se van di­
sipando en el relato de Garcilaso, y los acontecimientos to­
man un color histórico y positivo. Las revoluciones, que la 
tradición recogida por Garcilaso oculta siempre ~n los ante­
riores reinados, excepto la de los Chancas bajo Yáhuar 
Huáccac, se confiesan en la época de Huayna Cápac: la de 
los Huancavillcas, la de Puná, la de Chacliapoyas y la ele los 
Caranques. En esta última, que para algunos autores no es 
rebelión sino conquista muy empeñosa y difícil, conviene 
completar la relación de Garcilaso con las de Cabello Bal­
boa y Santa Cruz Pachacuti referentes á las derrotas del 
Inca y á la deserción ele los orejones, aunque separando en 
la de Cabello Balboa lo mucho que tiene de novelesca (como 
era de esperar de una Miscelánea), y en la de Santa Cruz 
Pacha,·uti las pueriles exageraciones y las supersticiones 
monstruosas y absurdas que la afean y desnaturalizan. Las 
trabajosas campañas de Huayna Cápac en las tierras de 
Pasto, Caranque y Pasau, que ofrecieron tantos obstáculos 

(1) .-Informaciones de Toledo. Véase la hecha en el Cuzco á 4 de Enero 
de 1572. "Hasta c¡ue Topa Incra 'iufuancrui los tornó á sujetar en aquella (:) o ,, 
parte á donde se fueron á vivir, por uerza de armas . 
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y tan encarnizada resistencia, demuestran que el imperio ha­
bía alcanzado sus límites naturales por el norte, del mismo 
n1'xlo Que en los reinados precedentes los había alcanzado 
por el este y el sur; que había llegado á su máximo desarro­
llo; y que se encontraba en situación análoga á la del roma­
no en tiempo de Augusto ó á la del Persa en tiempo de Da río. 

Es curioso des~ubrir en las páginas de los crónistas las 
calumnias é imposturas con que los bandos de Huáscar y 
Atahualpa procuraron recíprocamente culpar y vituperar á 
sus contrarios. Al paso que Garcilaso es el ceo apasiqnado 
de ios rencores ele los vencidos, Santa Cruz Pachacuti y Ca­
bello Balboa nos conservan en sus narraciones las mentiras 
fraguadas por el partido quiteño para desacreditar á Huás­
car. Lo acusan ele impío, ingrato y cruel; y Cabello Balboa, 
con su habitualligercza,toca el último extremo de b invero­
similitud cuando supone que Huáscarultrajó á su madre y á 
su esposa por creerlas favorables á Atahualpa, y que vence­
dor éste, los soldarlos de Quito humillaron á la cuñada y á 
la madrastra de su señor, las cuales, según acabarle decir el 
propio Cabello, habían sufrido por causa de aquel. Uno de 
los recursos de los de Atahualpa, consistía en proclamar que 
tampoco Huáscar era heredero legítimo, porque no fué su 
madre b primera esposa de Huayna Cápac, Pillen Huacu, 
llamada por algunos J\lama Cusirimay. Santa Cruz Pacha­
cuti no vacila en repetirlo y en asegurar que Huáscar hizo 
~asar á su madre, Mama Rahua Ocllo, con el cadáver de 
Huayna Cápac, para legitimarse. Pero la falsedad ele todo 
e:;;to era tan enorme y tan manifiesta á los ojos de los 
indios, que no podía prouucir gran efecto; y aun debe de 
haber sido invención posterior á la Conquista. Muy sabi­
do era, á lo menos entre las clases dirigentes de la nación, 
que muerto ele menor edad el príncipe Ninan Cuyuchi, hijo 
primogénito de Hunyna Cápac · (del cual no habla Gar­
cilaso), la corona por las leyes incásicas correspondía 
ele derecho á Huáscar y nó á otro. Para cohonestar la 
evidente usurpación, propalaron los partidarios de Ata­
hualpa que su caudillo no era hijo de extranjera, sino de 
concubina cuzqueña. Fingían semejante especie porque efec­
tinuncnte lo que más debía de vulnerar las afecciont>s dinás-
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ticas de la nobleza y de los súbditos leales, era la considera­
ción ele que Atahualpa por línea materna provenía ele una 
raza distinta ele la de los Incas. Acostumbrados estaban, 
como lo hemos probado, á que el estricto orden de sucesión 
se quebrantara y :1un á que nuevas familias ascendieran al 
trono (1); pero l-os usurpadore-> Inca Roca, Viracocha y Tú­
pac Yupanqui habían sido de la tribu y sangre incásica, y 
sus madres fueron sin duda cuzqueñas ó naturales de' pue­
blos comarca nos y pertenecientes en consecuencia al cuerpo 
rle la antigua confederación. Bastaba eso para que las 
usurpaciones anteriores se reputaran meros trastornos in­
ternos; y para que á los ojos ele todos, los soberanos arriba 
mencionados se revistieran de una relativa legitimidarl. 
Lo que jamás se había visto; lo que tenía que herir el eEpíri­
tu ele casta, muy vivo et• la capital y su territorio, era que 
el hijo de una extranjera, nacido y criado en las fronteras 
del reino, comproviuciano y pariente de gentes que acaba­
han de reducirse á la obediencia de los Incas y que en conse­
cuehcia eran tenidas todavía como semibárharas, se apode­
rara de la augusta borla que hasta entonces sólo habían ce­
ñido cuzqueños puros. Por eso los del bando de Atahualpa 
ponían ahinco en disipar el recuerdo c'le su madre la prince­
sa quiteña, lo suponían nacido en el Cuzco y hasta le daban 
por madre á una india del linaje de Hurincuzco. Se explica 
con facilidad que Santa Cruz Pachucuti y Miguel Cabello 
Balboa, cuyas relaciones provienen de seguro de una misma 
fuente, sistemáticamente hostil á Huáscar, hayan acogido 
tales díceres. Lo raro es que Cieza los prohije con gran fer­
vor, al propio tiempo que reconoce que á Huascar asistía 
toda la justicia. Veamos cuáles son las razones que aduce: 
''Lo muestra [ser Atahualpa nacido en el Cuzco] porque 
Huayna C&pac estaba en la conquista de Quito y por aque­
llas tierras aun no doce a~os, y era Atahuallpa cuando mu-

(1) .-La frecuencia ele estas usurpaciones hizo creer á Zárate que entre 
los Incas no había orden legal ele sucesión (Historia del Perú, cap . . il'•¡;,¡';;r¡:;¡.;:;::~ ... 
otro_s autores, que los hermanos heredaban antes que los hijos._ ~r~ 1\L. Of( 
renc•a del primog-<!nito legítimo está atestigu~cl~ J?Or la mayor1a <b! .m:•- ,0~ 
tores, por la institución de la coya y por el dtsbnbvo de la b la, ¡;l'f11anlla. ~ 
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rió de más de treinta años; y señora de Quito, para decir lo 
que ya cuentan que era su madre, no había ninguna, porque 
los mcsmos Incas eran reyes y señores de Quito; y Guáscar 
nació en el Cuzco, y Atahuallpa era de cuatro ó cinco años 
ele más edad que no él" (Seíiorío de los Incas, cap. LXIX). 
¡Singular razonamiento, que no honra mu<;ho la lógica de 
Cieza! De que el bastardo Atahualpa fuera ó nó mayor que 
el legítimo heredero, ¿qué conclusión hemos de sacar, favo­
rable ó adversa, á la tesis que Cieza defiende? ¿Por ventura 
no pudo Huayna Cápac regresar al Cuzco después de haber 
engendrado á Atahualpa en Quito, y así nacer Huáscar en 
el Cuzco? Cieza admite tácitamente esta posibilidad, puesto 
que en el cl'lpítulo LXV dice: •·Unos de los orejones afirman 
que Guayna Cápac desde el Quito volvió al Cuzco por los 
llanos" (1). De que los Incas fueran señores de Qnito, ¿se 
desprende ucaso que los a1.tiguos señores indígenas á quie­
nes habían desposeído, no tuvieran descendientes conocidos, 
y que su parentela se hubiera evaporado? No hay para qué 
entrar aquí en la discusión del crédito que merecen los Sciris 
del padre Vela!'co (sobre los cuales no dice una palabra Gar­
cilaso); pero sea de ello lo que fuere, es muy verosímil y 
aceptable que Huayna Cápac, para con~raciarse con sus 
nuevos vasa11os, tomara como concubina á una hija del cu­
raca quiteño. ¿Por qué aseguró con tanta certidumbre Cie­
za que hacía menos de doce años que Huayna Cápac había 
entrado en Quito, cuando la cronología incásica era para 
todos, incluso para los indios, la cosa más enrevesada yobs. 
cura? ¿No pudieron los indios, al contarle que Huayna Cápac 
hacía menos ele doce años que se encontraba en Quito, referir_ 
se al último Yiaje del Inca, después del regreso al Cuzco ele 
que trata el capítulo LXV del Señorío? En este caso la opi­
nión de Cieza no puede prevalecer contra los testimonios ele 
Molina, de la s informAciones de Vaca de Castro, ele Pedro Pi­
zarra, de Z~irate, de Gutiérrez de Santa Clara y de Gómara; 

(1) .-Sin emba rgo, la hipótesis que he propuesto contmdeciría á Garci­
l:;~so, que cree á Atahualpa menor que I-luáscar (Comentarios, Primera 
parte, capítulos I y II del libro IX¡. 
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todos los cuales de consuno corroboran la doctrina de Gar­
cilaso. 

La división del imperio entre Huáscar y Atahualpa por 
voluntad ele Huayna Cápac, tal como está en los Comenta­
rios, nada tiene de improbable. A este propósito recuerda 
Pí y ~1argallla frecuencia de semejantes partiL:iones en la 
Edad Media europea. Nosotros citaremos dos ejemplos, 
más pertinentes todavía Que los medioevales de Europa, 
puesto que son de dos estados clesp6ticos cuya constitución 
no deja ele presentar analogías con la del Tahuantinsuyu: la 
del imperio romano por Teodosio entre Arcadio y Honorio, 
y la del califato de Bagdad por Harún-al-Raschicl entre 
Amín, Mamún y Motasem. 

No tiene mucho interés 11 veriguar cuál fué exactamente 
la causa ocasional de la contit>ncla entre Huáscar y Atahual­
pa: sifué la pretensión del pleito homenajeó la posesión del 
Cañar. Lo que importa comprender es que, como suele su­
ceder en esas circunstancias, estimulaban y sostenían la am­
bición de los dos reye, hermanos las rivalidades entre los 
súbditos de sus respectivos dominios, cuyas enemistades re­
gionales, que casi podríamos llamar sentimientos de nacio­
nalidad, venían á ser un oculto y poderoso factor de la dis­
cordia. Por eso la guerra fué desde el principio de inaudita 
ferocidad, y por eso los victorios<•S soldados de Atahualpa 
llevaron á su co~mo el ensañamiento en el Cuzco y preten. 
dieron extinguír la raza ele los Incas. Tanto ó más que una 
guerra ci\·il, parece la reacci<'>n ele los quiteños contra los 
cuzqueños, del norte contra el centro y el sur. Por grande 
que fuera la centralización del gobierno incásico, por mucho 
que las colonias de mitimaes y I<~S YÍa:> de comunicación lí­
o-aran á las provincias con la capital, el imperio, por su mis­
ma inmensidad, debía tender al fraL:cionamiento. Quito tan 
lejano, tan importa11te, tan recientemente conquistado, tan 
faYoreciclo por Huayna Cápac, no podía resignarse á ocu­
par el secundario puesto ele región yasalla. Siempre que se 
pr~senta una situación parecida, nu·t entre los pueblos de 
igual raza é igual lengua (como eran los quiteños y cuzque­
ños), la hostiliclact es inevitable, porque está en la naturale-

s 
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za. ele las cosas. Tal fué lo que sucedió con España y Portu­
gal en la éra de los Felipes. 

Puesto que la guerra entre Huáscar y Atahnalpa fué la 
explosión de un vivo antagonismo semi nacional, creo de la 
mayor verosimilitud las feroces matanzas que Garcilaso 
cuenta (1), y de ningún fundamento las observaciones que 
contra su relato dirigen en este punto Prescott y Menclibu­
ru. Atahualpa, cuya índole aviesa y sanguinaria está paten­
te en la desolación del Cañar y en la ejecución de Huáscar, 
crímenes de que nadie puede eximirlo, no debió de omitir 
medio para aniquilar, ó cuando menos, paralizar y rendir 
por el terror á la aristocracia cuzqueña. Es admirable el 
aplomo con que dijo Prescott y repitió Mendiburu que ilin. 
guno de los historiadores primitivos confirma la narración 
de Garcilaso. Si hubieran leído con la debida atención los 
Comentarios, habrían reparado en que Garcilaso alega en 
su favor á Diego Fernández de Palencia, cuyas textuales pa­
labras son: "Después que entraron con la victoria en el Cuz­
co [los de Atahualpa], mataron mucha gente, hombres, mu­
jeres y nilíos; porque todos aquellos que se declaraban por 
servidores de Huáscar, los mataban. Y buscaron todos los 
hijos que Huáscar tenía, y los mataron, y asimismo las mu­
jeres que decían estar dél preñadas. Y una mujer de Huás­
car, que se llamaba Mama Huarcay. puso tan buena dili­
gencia que se escapó con una hija de Huáscar llamada Coya 
Cusi Huarcay, que ahora es mujer de ~Sayre Topa Inga ..... . 
Hecho esto, y poniendo estos dos capitanes de Atabalipa el 
Cuzco y toda la gente en concierto y razón debajo el mando 
de Atabalipa, volviéronse para su señor llevando preso á 
Huáscar" (2). Ya Lorente advirtió que el relato de Garcila­
so está confirmado por Cabello Balboa con circunstancias 
agravantes, como el asesinato en presencia de Huáscar ele 
todas sus concubinas, y muchas otras atrocidades (3). El 

(1).-Comentarios reales, Primera parte, libro IX, caps. XXXV, 
XXXVI, XXXVII, XXXVIII y XXXIX. 

(21.-Diego Fernández de Palencia, Historia del Perú, Segunda parte, 
libro III. cap. V. . 

(3) .-Lo rente, Civilización peruana, página 143, 
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licenciado Polo de Ondegardo y los conquistadores Alonso 
ele i\le<>a, l\lancio Serra de Leguízamo, Juan de Pancorbo y 
Peralonso Carrasco declararon juratoriamente ante el juez 
Gabriel de Loarte y el secretario de la visita AIYar Ruíz ele 
Ka\'amuel, que "entendieron que el dicho Atagualpa, por 
sus capitanes Chalco Chima y Quizquiz, hizo prender y ma­
tar al dicho Guáscar con toda su generación y decendencia; 
de manera que ningún subcec:or le quedó y se acabó en él la 
clccendencia legítima de los Ingas" (J ). ~ab<:mos que esta 
última aseveración es inexacta. como lo reconoce Garcilaso 
en el postrer capítulo de la primera parte de los Comenta­
rios; pero por sí misma está probando que las m~tanzas hu­
bieron de ser esp~:mtosas para que Onclegardo y los primeros 
conquistadores las creyeran un total exterminio de la fami­
lia regia. Cieza de León, por su parte, dice (2): "Quizquiz en 
el Cuzco hizo gran daño _v mató, según es ptíblicv, treinta 
hermanos de Huáscar, é hizo otras crueldades en los que te­
nían su opinión y no se habían mostrado favorab7es á Ata­
huallpa". Al principio de las informaciones de Vaca de Cas­
tro se encuentran estas palabras, que copio á la letra: ''Die­
ron razón que con la venida de Challcochima é Quisquis, 
capitanes tiranos por Atao Yallpa Inga, que destruyeron la 
tierra, Jos cuales mntaron todos los quipocamayos que pu­
dieron haber .1 las manos y les quema ron los quipos, dicien­
do que de nuevo habían de comenzar [nneyo mundo] ele Ti­
cciccápac Inga . que así le llamaban :í. AtaoYallpa Inga". Si 
tal hicieron con los meros quipocamayos . ¿qué no harín n 
con los príncipes ele la sangre? Estas informaciones de Vaca 
de Castro, tan respetables por su carácter oficial y por ha­
berse levantado en tiempos muy inmediatos á la Conquista, 
ratifican plenamente todo lo dicho por Garcilaso acerca de 
las crueldades ele los ele Atahualpa. Ratifican también la 
versión de Cabello Balboa en los siguientes términos: ''To­
capa Cusi Vallpa, por otro nombre Gw:íscar Inga, tuvo por 
mujer á Chuqui huipa Coia, ó Coca, la cual fué su hermana, 

(1).-\'id. en las,lnformnci oncs de Toledo la hecha en el Cuzco el17 de 
enero de J 572. 

(2) .-Cieza, Señorío de los Incas, cap. V. 
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y no tuvo más de dos hijos en ella, á los cuales los capitanes 
ele AtaoVallpa Inga, que fueron Challco.chima é Quisquis, la 
(sic) mataron delante de los ojos del padre, para darle más 
pena, y luego la madre tras ellos" (1). Santa Cruz Pacha­
cuti, acérrimo atahualpista, confiesa que los generales qui­
teños hicit>ron acudir á la familia r~al y á la nobleza, y ·la 
cercaron con 6000 hombres; que sacaron ú Hnáscar mania­
taclo;queQuizc¡uiz mandó matará los hijos, mancebas ycria­
dos del pobre prisionero; y que luego Atahualpa, ya preso 
por los españoles, ordenó la muerte de Huáscar y de su ma­
clre, hijo y mujer con gran crueldad (2). Pedro Gutiérrez de 
Santa Clara trae este pasaje: ·'Estando los cuatro capita­
nes [de Atahualpa] en esta ciudad [del Cuz'co] mataron con 
grat, crueldad muchos indios principales, muchachos y niños 
de teta, y buscaron todos los hijos y parientes más cercanos 
que el Guáscar allí tenín, á los qu::tles mataron y ahorcaron 
cruelmente con las mugere~ que dixeron estar preñadas dé!. 
Una muger del Ing a, llama da Mama Barcay, qnando sintió 
estas acelerad a s y crueles muertes pusso gran d11igencia en 
escaparse con vna hija muy hermosa que tenía del Guáscar, 
llamada Mama Coya Cuxi Barcay, y se fué á ~sconder á los 
valles dt> los Alldes, que son unas sierras muy {¡speras y fra­
gosas y ele mucha nieue" (3). El padre Malina, de tan gran­
de y merecida autoriclncl en la historia incásiea, refiere en 
uno de los fragmentos de su Destruici6n que han visto la 
luz, que por orden de Challcuchima las tropas de Atahual­
pa asesinaron á traición á la familia de Huáscat' y á muchí­
simos orejones; describe los suplicios con pormenores repug­
nantes, como los que trae Garcilaso; y textualmente dice: 
"A las señoras del Cuzco que pudieron haber, mataban; y á 
las que P.staban preñadas, sacaban los hijos por los ijares, por­
que este capitán pretendía acabar toda la generación de los 
Ingas". Pedro Pizarra, que Prescott asegura haber consulta­
do en vano sobre estas carnicerías, alude á ellas bien clara-

- --- -----------------------

(1 ) .-Jiménez de la Espada, Una. antigualla peruana, Discurso sobre 
la de~cendencia y gobierno de los Incas .(Ma drid 1892 ¡. 

(2 ).-Tres relacio11es, pág. 326. 
(3).-Historia de las guerras civiles del Perú, libro III, cap. Ll. 
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met.te: "Pues volviendo á los clos españoles que fueron al 
Cuzco, hallaron & Quizquiz et• él con no menos crueldades que 
~u compnñero Challcuchima tenía en Jauja ...... queen enoján-
dole algún indio le hacía comer tanto Hjí hasta que moríH, 
no obstante otras muertes que daba y había dado á muchos 
capitanes y indios principales de lR parte de Guáscttr". En 
presencia del cúmulo ele autoridades que hemos citado, ¿~e 
atreyerá alguien en lo sucesivo á escribir que In atroz mor­
tandad ele los incas del Cuzco no reposa sino en la palabra 
de Garcilaso? (1). 

Prescott se pregunta: "¿Por qué la matanza, en lugar de 
limitarse á las mmas legítimas del tronco real, se extendió á 
todos los que estuviesen enlazados con él, aí111 en el grado 
más remoto?" La respue~ta es sencilla; porque la raza ele 
los Incas no era sólo el conjunto rle los descendientes ele 
los reyes del Cuzco; sino algo m{Js: era,-ya lo bemos dicho, 
y el mismo Prescott estu,-o á punto de acliYinarlo en cierta 
ocasión (2)-un conjunto de tribus que formaban la clase de 
los orejones; y Atahualpa quería probablemente debilitar 
esa clase, que constituía en realidad el núcleo del partido 
cuzqueño. Toclos los orejones, ó á lo menos los ele la sobe­
rana tribu ele Manco, se tenían por pnrientes, porque su 
constituciém era la ele un clan ó ele una gens, y reposa ha por 
consiguiente sobre una vaga y leganísima consanguinidad. 
En este sentido debe entenderse lo que se cuenta ele los pa­
rientes del Inca, y la clist~nción que establece Gnrcilaso entre 
los incas con derecho á la s11cesir>n de l imperio y los que eran 
incapaces del;;. herencia (3). Los primeros, que llama tam­
bién legítimos en sangre, componían la verdadera parente­
la imperial; los segundos no sólo eran los bnstardos ele los 
monarcas, sino todos los indi viduos ele la suprema tribu, 
tanto hurincuzcos como hn nancuzcos, á quienes se reputa­
ba descendientes ele Ayar Manco. Fácilmente se compren­
ele que Atahualpa, con el objeto ele amedrentar él los cuzque­
ños y ele aminorar sus privilegios é influencia, no redujera la 

(1).-Prcscott, Conquista del Perú, libro I!I, cap. II. 
(2).-En el último párrafo del capílulo I, en el libro I. 
(3!.-Comentarios. Primera parte, libro IX. cap. XXXVI. 



38 REVISTA HISTÓRIC.\. 

proscripcwn á la familia real propiamente dicha, sino que 
la extendiera al cuerpo de patricios ó magnates que por 
tradición y confraternidad de origen y sangre era el más ro­
busto sostén de la causa de la legitimidad. Y no se conten­
tó con esto, sino que continuó cebándose en los criados de 
la casa real, que eran las tribus infer iores ele orejones, deno­
minadas por Garcilaso clase de los incas de privilegio, esta­
blecidas en derredor del Cuzco en espacio de cinco y siete le­
guas (1). 

" ¿Cómo, prosigue Prescott, si realmente trató Atahual­
pa de exterminar la raza incn, sttenta años después ele la 
supuesta matanza existían cerca de seiscientos incas de san­
gre pura?". Porque no logró extinguirla; por la misma n-t­
zón que los jacobinos no lograron extirpar á toda la noble­
za francesa, ni siquiera á toda la que no emigró; porque ani­
quilar una raza es empresa casi irreali7.able, como el propio 
Prescott observa algunos renglones más arriba. Además, 
aunque la gran mayoría de los on~jones siguió. como era 
natural, el partido del Cuzco, no faltaron algunos que, por 
haber acompañado á Huayna Cápac en Quito ó por tener 
mandos y cargos en el norte del imperio, se plegaron á Ata­
hualpa; y es de suponer que, como en taJas las causas des­
graciadas, no faltarían traidores y tránsfugas que abando­
naran á Huáscar cuando sus ejércitos principiaron á ser 
vencidos y arrollados por los quiteííos. Muchos otros sal­
varon la vida huyendo ú ocultándose, ó alcanzando perdón 
mediante ruegos é intercesiones ele sus parientes y am1gos 
que militaban en las filas contrarias (2). 

"¿Por qué incluyó ia matanza á las nncianas y dance­
las, y por qué se les sometió á tan exquisitos tormentos?" 
Porque ele eso y de to(1o eran capaces soldados bárbams, 
embriagados por la victoria, seguros ele la tolerancia y aun 

(1).-Comentarios. Primera parte, libro IX, cap. XXXIX. 
(2).-"La mesma gente de Atahuallpa, de lástima de ver perecer la san-

gre que ellos tenían por divina, ............ dieron lugar á que se saliesen y ellos 
mismos los echaban fuera, quitándoles los vestidos reales y poniéndoles 
otros de la gente común, porque no los conociesen". (Comentarios, Prime­
ra parte, libro IX, cap. XXXVIII). 
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de la aprobación de sus generales. La historia de los impe­
rios despóticos del Asia, que á trechos se asemeja tanto á la 
del imperio de los Incas, ofrece á cada paso ejemplos de es­
tas matanzas de serrallos y degüellos cte tribus, en que no 
se concede gracia á las muj eres ni ú los niños. 

"¿Por qué se dejó vivir á rTuáscar .r á :\1anco; los dos 
hombres rle quienes más tenía que temer el vencedor?" A 
Huáscar se le resen·ó, nó por piedad ciertamente, sino por­
que, como explica Garcilaso, en calidad de rehén respondía 
con su vida de la ele Atahualpa, amenazado de la subleya. 
ción de los C!lzqueño.>, que podían abr:gar la esperanza ele 
un desquite. Manco y Paullu no fueron muertos porque lo· 
graron escapar en dirección al sur, hacia el Callao y las 
Charcas, á donde, según parece, no tuvieron tiempo de lle­
gar las huestes ele Atahualpa. 

Probada queda, pues, la veracidad de la relación que á 
Gar.:ilaso dieron su madre y su tío don Fernando Huallpa 
Túpac sobre la cruel persecución que de Atahualpa sufrió la 
raza incásica. En cunnto á la superstici(H1 que anunciaba 
la venida al Per(J de temibles extrc1njeros, cuya existencia 
niega Prescott (1), no es suficiente motivo para rechazar 
por completo la aseveración de Garcilaso el que se haya Pn· 
contraclo igual creencia en Méjico . Ambos países habían re­
cibido en antiguas épocas graneles emigraciones; y es muy 
creíble que se hubieran transmitido en ellos el recuerdo de 
aquellas Ílwasiones y un confuso temor ele que se repitieran. 
Lo de que pensaran que los invasores había n de ser blancos 
y barbados, es más difícil de aceptar, y ha debido de prO\·e­
nir de lisonja de los indios después de la Conquista ó de la 
mala interpretación de los españoles. Garci laso dice que la 
profecía de la destrucción rlel imperio por extranjeros se atri­
buía al inca Viracocha (2). Si existió, su origen hubo de 
ser muy anterior y pudo nacer en la costa, tan visitada de 
emigraciones marítimas. Jo cabe eluda de que los natura­
les contaban de Huayna Cápac que cuando tuvo nueyas de 

(1) .-Historia de la Conquista del Perú, nota del cap. V, libro III. 
(2).-Comentarios.-Primera parle, libro V, cap. XX\'Ill. 
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los españoles, se entristeció y aug-uró guerras y calamida­
des. Garcilaso cita ú este respecto el testimonio de dos ca­
pitanes viejos, á los cuales alcanzó, lbmados don Juan Pe­
chuta v Chanca Rimachi, y el de los historiadores españo­
les Gó~1ara y Cieza de León. Éste lo refiere no sólo en l::t 
Crónica del Perú (única obra suya que conoció Garcilaso), 
sino en el Señorío de los Incas. También lo refieren las in­
formaciones de Vaca de Castro. Cuando menos, pues, las 
tales profecías no son mentiras ele Garcilaso. El propio 
Prescott admite que los rumores de la llegada de una raza 
extraña y misteriosa pudieron sembrar la angustia y la zo­
zobra entre los indios, é inspirar á Huayna Cápac predic­
ciones desalentadoras. Tal ha debido ele ser el germen de la 
tradición que los españoles hallaron. Prescott y Mendibu­
ru explican, por lo demfis, con mucho acierto las razones 
que impulsaron á los indios á propagar y abultar esa tradi­
ción: á la vez que los disculpaba de no haber opuesto al prin­
cipio mayor resistencia á la conquista, halagaba el orgullo 
de los nuevos amos. 

Ya que ha ocurrido nombrar á Memliburu, haré notar 
que este nuestro erudito compatriota es muy poco indul­
gente con Garcilaso y que lo hubiera debido ser más para 
no merecer la tacha de ingrato, pues que tanto se aprove­
chó de él. "¿Qué diremos ele su inocencia, exclama en una 
ocasión, al contarnos que las enormes piedras de que se for­
mó el palacio de Toh1elJamba fueron conducidas desde el 
Cuzco y que se consideraban sagradas como todo lo que era 
de aquella ciudad imperial?" (1) . Conviene saber que no 
es Garcilaso el único que ha incurrido en esta inocencia que 
escan<ializa á Mendiburu; la comparte con Cieza, quien ha­
bla de la mencionada tradición en el capítulo XLIV de la 
Crónica del Perú (citado pqr Garcilaso) y más explícita­
mente en el capitulo LXIV del Sei'iorio de Jos Incas: "Ten~o 
entendido que, por cierto a~boroto que intentaron ciertos 
pueblos de la comarca del Cuzco, lo sintió tanto que, des- · 
pués de haber quitad e bs cabezas á Jos principales, mandó 
expresamente que los indios de aquellos lugares trnjiesen de 

(1).-Mendiburu, Diccionario histórico-biográfico. tomo I, pág. 380. 
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las piedras ele! Cuzco la cantidad que sefialó, para hacer en 
Tomebamba unos aposentos de mucho primor, y que con 
maromas las trujiesen; y se cumplió su mandamiento. Y 
decía mUl·has veces Guayna Cápac que las gentes destos rei­
nos, para tenellos bien sojuzgados, con\·enía, cuando no tu· 
viesen qué hacer ni qué entender, hacerles pasar un monte de 
un lugar á utro; y aun d , 1 Cuz-:o mandó llevar piedras y Jo. 
sas para edificios del Quito, que hoy día tienen en los edifi.· 
eios que las pusieron". Por supue1;t0, es imposible que todas 
las grandes moles de las ruína::> de Tomebamha hayan ,·eni­
clo del Cuzco; pero es muy de crea que, para engrandecer y 
santificar la fábrica, hayan traído algunas piedras desde el 
sagrado suelo ele la capital. Este pudo ser el ut-igen de la le­
yenda. La empresa no era inaudita para el pueblo que ha 
construído sus monumentos con peña1;cos conducid()s á fuer­
za de brazos desde can te ras á veces prodigiosamente lejana , 
Y que relienó la plaza mayor del Cuzco con arena recogida 
en las ar.:nas del mar. 

. Bu el mismo párrafo á que pertenecen las palabras que 
he analizado, dice ~fencliburu: "Garcilaso amplía de por sí 
sus ideas en unas materias, y en otras no advierte que toca 
en lo ridículo al querer dar por ciertas algunas produccio­
nes redactadas por él mismo, poniendo en boca ele sus ma­
yores, discursos elegantes que nadie pudo haber copiado y 
que él escribe con tanto descanso como si un taquígrafo los 
hubiera estamparlo". E.> verdaderamente intolerable que 
se haga cargo á Garcilaso por haber empleado un recurso 
retónco que usaron casi todos los historiadores hasta el SÍ· 

glu X VIII. Los discusos serán ó nó incompatibles con la 
verdad, severidad y majestad de la historia, que esa no es 
ahorc'l. la cuestión; pero es una impertinencia maltratar á 
Garcilaso por haberse ajustado á la común costumbre de su 
época. ¿:-.ro había leído el señor Mendiburu al padre ~Iaria­
na y á Solís? ¿No sabía que en el Renacimiento apenas hu­
bo historiador que se preciara de letrado que no incluyera 
en su obra peinadas arengas para imitar á los maestros del 
género, griegos y latinos? Y téngase en cuenta que, después 
de todo, los discursos ele la primera parte de los Comenta­
rios son generalment~ cortos, y que muchos de ellos pueden 

6 
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reposar en una base tradicional conservarla por los quipo­
ca mayos ( 1). ¡Cuánto más ficticios ,los ele otros cronistas 
inc{tsicos! Bl padre Cobo, que no por eso deja de ser autor 
estimable, hace pronunciar á Huáscar, antes ele la batalla 
de Quepaypa, una alocución harto miís imaginaria que las 
ele Garcilaso. Nada digamos de las de Cabello Ba~boa, cu­
ya Miscelánea sí que es una norela ( y no en manera alguna 
los Comentarios), aunque compuesta de materiales históri­
cos muy utilizables, como lo muestra su semejanza con la 
relación de Juan Santa Cruz Pachacuti. Garcilaso jamás se 
hubiera atreviuo á insertar en su libro im·enciones del gé­
nero ele los cuentos de amores de Curicoillur y Quillaco Yu­
panqui, y ue Efquen Pisan y Chestan Xecfuin; ni ú prodigar 
de modo tan alarmante los nombres propios y los más pe­
queños detalles y más nimias circunstancia~. Volviendo á 
las arengas, no se encontrará exento r1C:ellas ni al iliterario y 
rudo Cieza de León, el cual trae una en el capítulo XXXVIII 
del Señorío de los Incas, muy in verosímil por cierto, pues en 
boca de un indio vencido, que habla en presencia del Inca, 
pone palabras atrevidas, casi insolentes: no pirle perdón por 
la resistencia que él y los suyos han opuesto á las armas ele 
los hijos uel Sol, sino que explica y disculpa aquella r, sisten ­
cia. Bien conocida es la humildad y aun la abyección de la 
raza india respecto de sus amos y vencedores,· para que no 
resulte absurda en lal?ios ele un ren :1ido y suplicante la ex­
presióll de los sentimientos supuestos por Cieza . 

Muchas otras de las inexactitudes que se reprocha~, á 
Garcilaso, son de la especie de las que he exami ·arlo. · Por 
ejemplo: don Marcos Jiménez de la Espada apunta que la 
figura del Sol, según Garcilaso habida y jugada por ~lancio 
Sena de Leguízamo en f'l saqueo del Cuzco, pocos meses 
después ele la ejecución de Atahualpa, en realidad fué 
ocultada por los indios en las montañas de Vilcabamba, y 
que allí la tomaron los españoles cuando la prisión de Tú­
pac Amarn. Lo cierto es que las dos relaciones son exactas, 

(1).-Por su monotonía hacen sospechar que en parte han podido pro­
Yen ir de una antigua fórmula, repetida en todos los relatos indígenas. 
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porque se refieren á dos figuras diferentes. En el Coricancha 
había varias imágenes d;l Sol. Una era la efigie que repre­
sentaba el rostro del dios, hecho de una plancha de oro. De 
ésta dice Garcilaso que tocó á Mancio Serra (ó Sierra) de 
Leguízamo, y la Yerdacl de su aserción se comprueba irrecu­
sablemente con el testamento del propio Mancio (1). La 
otra era una estatua de o1·o, de forma humana, llamada en 
especial punchau (el día), aclamada con culebras de oro en­
roscadas en los hombros y cabezas de leones en la espalda y 
entre las piernas; y en cuyo vientre había una caYidad en la 
que se guardaban las cenizas de los corazones ele los reyes 
incas (Vid. Cristóbal de Molina, Relación de las fábulas y 
ritos de los Ingas; y Cobo, Historia del Nuevo lvlundo, li­
bro XIII, cap. V). Esta fué la que se trajo de Vilcabamba 
con Túpac Amaru. 

Hasta aquí hemos venido dando la razón á Garcilaso, 
pon¡ue la tiene en todos los puntos ele que hemos tratado y 
porque son injustísimas las inculpaciones que sobre ellos se 
le hacen. Hora es ya de indicar sus errores. 

Es inadmisible su relato de la guerra entre Huáscar y 
Atahualpa, opuesto al de todos los otros cronistas. Lo de­
bió al anciano Cusi Huallpa, quien seguramente quiso in­
fundir en su sobrino oclio mayor contra A tahualpa, presen­
tando á éste, no sólo como usurpador y .cruel tirano, sino 
como aleve y pérfido que, bajo pretexto de celebrar las exe­
quias de Huayn~ Cápac, invadió el Perú y cogió d·esaperci­
hiclo á Huáscar (2). Las cosas han debido de suceder de 
muy di\'ersa manera. El mismo Garcilaso se desdice con­
fesando que hubo "lances que pasaron en los confines del un 
reino y del otro [Quito y el Perú] entre los capitanes Y gen­
te de guarnición que en ellos había" (3). Estos lances no 
fueron por cierto insignificantes ni secundarios, pues Cieza 

(1).- "Yo hube la figura del Sol que t.enf~n hecha de or<? los}ncas,en 
la casa del Sol, que agora es convento del Senor Santo Dommgo · (Clau­
sula duodécima). Publicado en la Ret·J'sta Peruana, tomo 1!, y?g· 2~8.· _ 

(2) .-Comentarios. Primera parte libro IX. caps. XIV,XXXII, XXXIII 
Y XXXIV ' 

(3).-Comentarios, Primera parte, libro IX, cap. XXXV. 
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vió en Ambato cbras señales de una gran batalla. Por con­
siguiente, sobre la guerra ck los dos hermanos es preciso de­
sechar la yersión de Garcilaso y seguir la de Cieza. Una so­
la acción, como la de Quepaypa, no basta para explicar la 
sumisión del extenso imperio peruano. La lucha hubo de ser 
larga y dudosa; y la historia de la prisión de Atahualpa era 
algo más que "una novela", porque uno de los más antiguos 
escritores asegura que Atahualpa te .. ía una oreja rasgada 
del tiempo en que había estado prisionero. 

Igualmente es inadmisible que lascoyashayan sirio siem. 
pre, desde Manco Cápac hasta Huáscar, hermanas de padre 
y madre de sus maridos los reyes incas. El sentido común 
clama que una serie secular de progresivos incestos (puesto 
que cada uno de los esposos reales venrlría á ser hijo y nie­
to, etc., de hermanos) no es posible: después ele algunas ge­
neraciones, la raza se habría esterilizado. Verdad que las 
numerosas usurpaciones .q ue en la historia incásica hemos 
descubierto, atenúan la dificultad indicarla; porque Inca Ro­
ca, fundador ele una nueva dinastía, ha llevado al trono 
sangre nueva, y Virac0cha y Túpac Yupanqui, hijos meno­
res de los monarcas, es probable que hayan tenido por ma­
dres, no á coyas, .sino á concubinas pallas. Verdad también 
Que para el Pa~entino: "el Inca tenía licencia ele casarse con 
sus hermanas, aunque esto no lo hacían cuando entrnm­
bos eran de una madre" (1). Pero ni aun así se puede acep 
tar la coostancia y antigüedad del matrimonio entre h erma­
nos en los soberanos incas, porque lo contradicen la mayo­
ría de los cronistas. Cieza afirma que desde el principio fué 
ley que los incas se casaran C<•n sus herm;¡,nas; pero recono­
ce que Lloqne Yupanqui, Mayta Cápac y Yupanqui toma­
ron por mujeres á las hijas de los curacas vecinos (Se vé el 
empeño que ponían los iru:as en atribuír á sus antecesores 
las leyes modernas, para rodearlas del prestigio de lo tradi­
cional) (2). Los rlem{ts ai1alistas explícitamente confiesan 
que las coyas antiguas no fueron hermanas de los incas; y 

(1 ).-Diego Fernández de Palencia, Historia del Perú, Segunda parte. 
libro III. cap. IX 

(2).-Garcilaso, Comentarios, Primera parte, libro II. cap. IX. 
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con mayor claridad que todas las otras fuentes, lo dicen así 
las informaciones ele Vaca ele Castro. En realidad, el matri­
monio del Tahuantinsuyu fué endogámico: sólo eran l~gíti­
mas las uniones con mujeres ele la propia tribu y p or consi­
guiente de la propia parentela, pues cada tribu se considera­
ha como un solo linaje. Los límites de esta endogamia ve­
nían {t ser muy amplios, porque "se tenían por parientts to­
dos los de un pueblo y aun lo~ de una provincia, como fue­
sen ele una nación y una lengua" (1). Los reyes del Cuzco 
no han debido de tener reparo en casarse con las hijas de sus 
feuclatarios, los curacns de las cercanías, desde que todos 
emn orejones, pertenecían {t la raza ele los Incas, y se trata­
han rle parientes y hermanos. En tal sentido ha ele inter­
pretarse la aserciún de que todas las coyas fueran hermanas 
de sus maridos. Cuando las grandes conquistas y la unifi­
cación del estado redujeron á los curacas or.:'jones á la con­
dición ele humildes súbditos del Inca y lenllltaron á éste á 
inconmensurable altura sobre los que fueron confederados 
de sus predec.:-sores, principió {t aparecer desdeñable la mez­
cla con toda sangre fJUe no fuera l:=t ele la casa real de la tri­
hu de Manco; y en tiempo ele Túpac Yupanqui, los Incas, en 
el apogeo de su poder y su orgullo, cltcidieron que la coya ó 
emperatriz, esposa primera y principal, y madre del herede­
ro debía ser hermana consanguínea del monarca (2). Así 
pues, la institución del matrimonio entre hermanos para los 
reyes (para los demás estaba severamente prohibido), era 
de origen próximo á la Conquista. Por otra parte, dicha ins­
tituci<>n no carec·e de precedentes en la historia: hast<u·á re­
cordar que muchos farnones egipcios fueron hermanos de 
sus esposas. 

(Concluirá) 

JosÉ DE LA l{IYA AGÜERO. 

(1 ).-Garcilaso, Comentarios. Primera parte, libro JI~. cap. VIII. _ 
(2).-Vicl. Inform aciones ele \'aca ele Castro y la H1storw. dell\ucn• 

Jt.funclo ele Cobo. 




